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"Para que sean uno, como nosotros somos uno" (Jn 17, 22). 

 

   
 

Ante las patologías del actual periodo eclesial, la salida que 
sugiere el “sensus fidei” es simple y está al alcance de todos: 
seguir el magisterio «elemental» del Sucesor de Pedro, que con su 
«función democrática» (Ratzinger) libera a los bautizados de los 
pesos de las disquisiciones pseudo doctrinales con las que se 
entretienen tantos círculos mediático-clericales.

Los regalos de un Papa pobre, equipaje ligero
para tiempos difíciles

Una paradoja acompaña de manera cada vez más acentuada los años del Pontificado del Papa Francisco: la enorme 
cobertura mediática alrededor del actual Sucesor de Pedro acaba ocultando (y a menudo ese es su propósito) el núcleo de 
lo que él sugiere todos los días a todos. 
Reflectores que oscurecen 

Los radares manipulados de los denigradores antipapales y de los profesionistas del entusiasmo “bergoglista” no atrapan 
las expresiones cotidianas de sus palabras ni de sus gestos de pastor. Sus sensores sintonizados día y noche con las gestas 
del “personaje” Bergoglio, salvo raras excepciones, no narran, atestan o citan lo que él dice, escribe o hace. Prefieren 
interpretarlo según las propias pre-comprensiones. Buscan frenéticamente los gestos y las palabras del Papa solamente 
para confirmar las caricaturas de Bergoglio creadas y propagadas por ellos mismos (la del presunto tardo-modernista 
trasnochado y la del “gran revolucionario”) que se dividen el espacio mediático. Coleccionan y divulgan solamente los 
detalles sacándolos del contexto para darse razón, confirmar las propias claves de lectura oxidadas. 

Salidas y mochilas ligeras 

Mientras tanto, los que quieren caminar simplemente en la fe de los Apóstoles encuentran (y ya han encontrado) otros 
caminos para pasar por este particular periodo eclesial. Mientras los círculos clérico-mediáticos se atribuyen papeles en 
las campañas construidas alrededor del personaje papal, muchos bautizados no llenan sus mochilas con los pesos de las 
disquisiciones pseudo doctrinales con las que se entretienen tantos grupúsculos mediático-clericales.  
La salida que ha encontrado el “sensus fidei” del pueblo de Dios es simple, eficaz y está al alcance de todos: seguir el 

magisterio ordinario del Sucesor de Pedro. Precisamente lo 
que oscurecen y ocultan los “clerical bloggers”, es decir, lo 
que no conquista mediante los títulos de periódicos, lo que 
no necesita adquirir “visibilidad”, destacar entre los 
“highlights” de Google, lo que no pretende influir u orientar 
los “flujos” de la comunicación global. El magisterio 
“elemental” del Papa, ese que sigue expresando 
generosamente en las homilías de Santa Marta, en las 
catequesis de los miércoles, en los Ángelus de los domingos, 
en las Encíclicas y en las Exhortaciones apostólicas, en las 
visitas a las parroquias, en los encuentros casi cotidianos 
con el pueblo de Dios. Precisamente todo ello en donde el 
Papa Francisco se muestra como es: un pobre pecador 
abrazado por Jesús. Tan agradecido por este abrazo que no 
oculta ni se escandaliza de los propios límites ni de los 
propios errores. 

 La Iglesia de cada día 

Si se elige casualmente un día de estos últimos meses, entre 
enero y abril, se puede advertir con facilidad la trama del 
magisterio ordinario que el Obispo de Roma propone en 
cada circunstancia que se le presenta. Es fácil. En los 
primeros días del año, a los chicos rumanos alojados en una 
casa para huérfanos de la AVSI, el Papa dijo que ir a la iglesia 
«sirve, si al principio, cuando yo entro, puedo decir: “Heme 
aquí, Señor. Tú me amas y yo soy pecador Ten piedad de 
nosotros. Jesús nos dice que si hacemos esto, volvemos a 
casa perdonados”. Así, poco a poco, Dios transforma 
nuestro corazón con su misericordia, y también transforma 
nuestra vida» (4 de enero). A los padres de los recién 
nacidos que estaba por bautizar en la Capilla Sixtina dijo que 
«nosotros tenemos necesidad del Espíritu Santo para 
transmitir la fe, solos no podemos. Poder transmitir la fe es 
una gracia del Espíritu Santo, la posibilidad de transmitirla; 
y es por esto que ustedes traen aquí a sus hijos, para que 
reciban al Espíritu Santo» (7 de enero). 
  Cuando participó en la fiesta por el traslado del ícono 
restaurado de la Salus Populi Romani, en la Basílica de Santa 
María Mayor, el Papa recordó que «en donde la Virgen es 
de casa no entra el diablo. En donde está la Madre la 
turbación no prevalece, el miedo no vence. ¿Quién de 
nosotros no necesita esto, quién de nosotros a veces no 
está turbado o inquieto? […] Y nosotros la necesitamos 

como un caminante del descanso, como un niño que 
necesita que lo carguen. Es un gran peligro para la fe vivir sin 
la Madre, sin la protección, dejándonos transportar por la 
vida como las hojas por el viento» (28 de enero). 
A los consagrados y a las consagradas, durante la Jornada 
Mundial dedicada a ellos, recordó que «Tener al Señor entre 
las manos es el antídoto contra el misticismo aislado y contra 
el activismo desenfrenado, porque el encuentro real con 
Jesús endereza tanto los sentimentalismos devotos como a 
los ocupados frenéticos» (2 de febrero).   
A los niños de Ponte Mammolo, en su visita a la parroquia 
romana de San Gelasio I, dijo que incluso cuando se viven 
«tiempos feos» debemos «tomar la mano de Jesús, para que 
Jesús nos saque adelante de la mano» (25 de febrero). Y 
después, durante la misa, al comentar el pasaje evangélico 
de la Transfiguración, recordó que «Jesús nos prepara 
siempre a la prueba. De una manera u otra, siempre nos 
prepara. Nos da la fuerza para seguir adelante en los 
momentos de prueba y vencerlos con su fuerza. Jesús no nos 
deja solos en las pruebas de la vida: siempre nos prepara, nos 
ayuda, como ha preparado a estos discípulos, con la visión de 
Su gloria» (25 de febrero).   
En Cuaresma, durante la Celebración de la penitencia que se 
llevó a cabo en la Basílica de San Pedro, antes de dirigirse al 
confesionario, el Papa recordó que «la condición de 
debilidad y de confusión en la que nos pone en los pecados 
es un motivo más para que Dios se quede cerca de nosotros» 
(9 de marzo). 

En San Giovanni Rotondo, hablando sobre el Padre Pío, 
recordó que el Santo de Pietrelcina «ofreció su vida e 
innumerables sufrimientos para que los hermanos 
encontraran al Señor», y que «el medio decisivo para 
encontrarlo en la Confesión, el sacramento de la 
Reconciliación. Allí comienza y vuelve a comenzar una vida 
sabia, amada y perdonada; allí comienza la curación del 
corazón» (17 de marzo).  
En la fiesta de San José, cuando celebró algunas 
ordenaciones episcopales, recordó que «mediante la 
ininterrumpida sucesión de los obispos en la tradición viva 
de la Iglesia la obra del Salvador continúa y se desarrolla 
hasta nuestros tiempos», porque «es Cristo quien en el 
ministerio del obispo sigue predicando el Evangelio de 
salvación y santificando a los creyentes, mediante los 

sacramentos de la fe» (19 de marzo). 
 
En la homilía del domingo de la Misericordia agradeció al 
apóstol Tomás, «porque no se conformó con escuchar que 
los demás decían que Jesús estaba vivo, y tampoco verlo en 
carne y hueso, sino que quiso ver dentro, tocar con la mano 
sus heridas, los signos de su amor… Tampoco a nosotros nos 
basta saber que Dios está: no nos llena la vida un Dios 
resucitado pero lejano; no nos atrae un Dios distante, por 
justo y santo que sea. También nosotros necesitamos “ver a 
Dios”, tocar con la mano que resucitó, y que resucitó por 
nosotros. Como los discípulos: mediante sus heridas». 
Después, refiriéndose al sacramento de la confesión, recordó 
que, a pesar de las caídas en el pecado, «no es cierto que 
todo sigue como antes», porque cada vez que somos 
perdonados nos sentimos animados, «porque nos sentimos 
cada vez más amados, más abrazados por el Padre. Y cuando, 
amados, volvemos a caer, sentimos más dolor con respecto 
al pasado. Es un dolor benéfico, que lentamente nos aleja del 
pecado. Descubrimos entonces que la fuerza de la vida es 
recibir el perdón de Dios, y seguir adelante, de perdón en 
perdón. Así va la vida: de vergüenza en vergüenza, de perdón 
en perdón. Esta es la vida cristiana» (8 de abril).   
Hace algunos días, en la homilía de la misa celebrada en 
Santa Marta, recordó que «nosotros caminamos hacia un 
encuentro: el encuentro definitivo con Jesús». Y añadió que 
«el cielo es el encuentro con Jesús, y nosotros preparamos 
este encuentro con los encuentros que nosotros tenemos en 
el camino de la vida con el Señor». Y, mientras nosotros 
vamos caminando, «Jesús» no está «sentado allí 
esperándonos, esperándome… Jesús nos prepara un sitio, 
Jesús trabaja, en este momento, por nosotros», y «el trabajo 
de Jesús» es «la intercesión, la oración de intercesión». Jesús 
«reza por mí, por cada uno de nosotros». Él «es fiel y reza por 
mí, en este momento» (27 de abril).   
Pocos días antes, durante la audiencia general de los 
miércoles, hablando sobre el Bautismo, dijo que quien pone 
en duda la práctica de bautizar a los niños recién nacidos 
demuestran que no tienen «confianza en el Espíritu Santo, 
porque cuando nosotros bautizamos a un niño, en ese niño 
entra el Espíritu Santo, y el Espíritu Santo hace que crezca en 
ese niño, desde niño, virtudes cristianas que después 
florecerán» (11 de abril). Una semana después, también 
durante la audiencia de los miércoles, pidió que los adultos le 

enseñaran «a los niños a persignarse. Si lo aprenden desde 
niños, lo harán bien después, de grandes» (18 de abril).  
Mientras tanto, con la Exhortación apostólica “Gaudete et 
Exsultate”, difundida el pasado 9 de abril, recordó a todos los 
bautizados que: «Todos estamos llamados a ser santos, 
viviendo con amor y ofreciendo cada uno el propio 
testimonio en las ocupaciones de cada día, allí en donde se 
encuentre». Y confesó que su corazón de sacerdote goza al 
ver «la santidad en el pueblo de Dios paciente: en los padres 
que crecen con tanto amor a sus hijos, en los hombres y en 
las mujeres que trabajan para llevar a casa el pan, en los 
enfermos, en las religiosas ancianas que no pierden la 
sonrisa. En esta circunstancia, para seguir adelante día a día, 
veo la santidad de la Iglesia militante». 

  El dedo y la luna  

 El impulso apostólico “ferial” del Papa Francisco demuestra 
cada día que el dinamismo proprio del evento cristiano tiene 
una única fuente en la gracia de Cristo, en el misterio de su 
obrar. Al describir la eficacia de los sacramentos, los gestos 
del Señor, el actual Sucesor de Pedro muestra en todo 
momento la naturaleza sacramental de la Iglesia, su 
dependencia de la obra del Espíritu Santo. El Papa Bergoglio 
pone en guardia constantemente frente a cualquier tipo de 
pretensión de «autosuficiencia» humana, incluida la que 
alimenta los triunfalismos y las ansias de «relevancia» en el 
cuerpo eclesial. En su predicación ordinaria, no habla sobre sí 
mismo. Como un dedo que indica la luna, sugiere con 
insistencia que solamente Cristo cura, redime y salva. Y tal 
dato no es reducido por el Papa a una afirmación 
descontada, o como un postulado a priori, sino que es 
propuesto como reconocimiento y “certificado” de una 
experiencia. 
  
El Papa Francisco recuerda a cada instante que Cristo se 
encuentra en la oración, en los sacramentos y en sus 
predilectos, que son los pobres. No inventó él la 
misericordia, ni el perdón o la caridad. Sino que repite a cada 
paso los rasgos distintivos de la novedad que llegó al mundo 
con Cristo. Son cosas que siempre ha dicho la Iglesia. Pero 
este dato, indiscutible, no puede ser un pretexto para ocultar 
o hacer que se olviden otras evidencias. Por ejemplo, la saña 
con la que muchos aparatos eclesiales parecen ocupados en 

la construcción de la propia “relevancia” y en crear el propio protagonismo en la historia. O la diligencia con la que en 
época reciente se purgaban los pronunciamientos papales de todas las expresiones sobre la predilección por los pobres, 
porque eran consideradas sospechosas e inoportunas. 
  
  Venenos y anticuerpos 

Las raciones cotidianas de magisterio “elemental” del actual Obispo de Roma refuerzan también los únicos anticuerpos 
eficaces para soportar las patologías y las infecciones de diferentes naturalezas que pesan en el actual momento eclesial: 
las actitudes que alimentan el mito del «Papa justiciero», héroe solitario que liberará a la Iglesia de todos los malos y de 
todos sus retrasos; y las que fomentan los censores de los grupitos mediático-clericales que lo someten cada día a 
procesos pseudo doctrinales.   
En la actualidad, precisamente la sañuda y coordinada denigración mediático-clerical del Papa pretende sembrar 
divisiones y “dubia” en lo que queda del pueblo de Dios, para decir luego que el pueblo de Dios está dividido. Tal 
fenómeno, inédito por sus dimensiones y ferocidad, se ha convertido en un factor objetivo de descristianización.   
Y más devastador de los que se relacionan con condicionamientos culturales de matriz mundana (incluyendo el 
relativismo y el nihilismo). Bajo la ostentación de un rigorismo doctrinal, la red de los fustigadores profesionales del Papa 
agrede lo que queda de la memoria cristiana, siempre caracterizada por un afecto íntimo e instintivo por el Sucesor de 
Pedro y su ministerio. Ante las campañas creadas por algunos llamados «ortodoxos de la verdadera doctrina», los 
obispos, junto con el Papa, están llamados a ejercer paradójicamente la que el cardenal teólogo Joseph Ratzinger definió 
como «la función verdaderamente democrática» del magisterio eclesial: la preocupación por custodiar a todos los 
hermanos y al pueblo de Dios entero de las facciones y de los «perros» (San Pablo) que los desorientan y que no tienen 
escrúpulos al llenarse la boca con el nombre de Cristo por «envidia». Con la confianza de que el Pueblo de Dios, guiado 
por su “sensus fidei”, precede a los pastores por el camino correcto: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has escondido estas cosas a los sabios y a los doctos, y las has revelado a los pequeños» (Mt. 11, 25).  

GIANNI VALENTE
Vatican Insider
www.lastampa.it/vaticaninsider/es

  

«Tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera». Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque 
el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».(Mc. 3,32-35)

Seguir a Jesús significa asimilar su manera de pensar y de vivir; liberarse de lugares comunes, entrar en su corazón para 
amar como él amó y orientado siempre por la voluntad del Padre. 
Así lo vivió nuestro querido hermano Fr. Israel y con esas mismas formas, invitaba a tantos y tantos muchachos como lo 
hizo durante estos 23 años. Fue el eterno promotor de la Provincia San José. Desde la Curia Provincial en Bogotá llegó al 
Amigó de Medellín con el mismo ministerio. Las alturas le hacían mal; al cuerpo por su presión arterial, y a su manera de 
ser, porque era un fraile hermano, simple sin ser simplista, aunque alguno decía que pertenecía a la “Jesus Company”, por 
sus maneras finas y exquisita limpieza, por el orden impecable en su manera de ser, vestir y  vivir.

La promoción vocacional  fue su ministerio desde el año 1996 cuando fue nombrado como tal en la Curia Provincial de 
Bogotá; pasa luego a la Universidad Luis Amigó en 1999 con el mismo servicio, y desde entonces, hasta su regreso a las 
manos del Padre esta noche de viernes 8 de junio o amanecer del sábado 9. 

Con este querido hermano, conviví durante diez años y tuve la maravillosa oportunidad de hacer comunidad con él, de 
conocerlo y amarlo, de sentirme querido por él, y de admirar sus maneras y sus formas de ser fraile.

Tantos años en el mismo servicio, prestado con infinito amor y dedicación, hicieron de Israel una persona muy conocida 

en la ciudad de Medellín y en el departamento de 
Antioquia. Así como el Evangelio de hoy nos narra la 
multitud que rodeaba a Jesús, así eran los encuentros de Fr. 
Israel en los colegios cuando iba de campaña vocacional, 
siempre junto con nuestras hermanas Terciarias 
Capuchinas, las que lo apoyaron y apoyaba. 
Y qué decir de los encuentros que pude vivir en la 
Universidad Luis Amigó cuando una o dos veces al año 
convocaba todos los muchachos y muchachas con 
inquietudes vocacionales en el Auditorio  Santa Rita. Eran 
muchas las sillas que teníamos que agregar al auditorio… y 
él con sus maneras de organizador, a cada uno iba dando su 
compromiso: el saludo inicial, la presentación de la 
Congregación y sus obras, la charla central, la animación 
musical, los cantos y grupos, los refrigerios… y a todos nos 
miraba desde la torre de control, “ todo lo tenía 
calculado”… él no movía un dedo en estos eventos… pero 
tenía sus formas para que ellos salieran bien… y cómo lo 
seguían los muchachos y muchachas que le conocían; y de 
qué manera afable atendía a cada uno en su momento, 
visitaba sus colegios o lugares de trabajo, iba a sus familias 
y todo lo que un  promotor a la vieja usanza hacia… y 
cuenten frailes en Colombia que pertenecen a esta cosecha. 
Desde luego que como buen fraile a la manera vieja, 
también sabía pescar en el balde ajeno. 

Es verdad, como en el Evangelio del día, tanta luz delante de 
su figura, no necesariamente hizo que su familia pensara 
que Fr. Irra estaba loco, como para que lo mandaran a 
buscar. Cercano a los suyos, a Carmen su madre, así la 
llamaba a secas, a quien visitaba algunos días en sus 
vacaciones; a sus hermanos y hermanas con quienes 
mantenía una exquisita relación fraterna y con quienes 
compartía las veces que podía y a quienes visitaba con 
cierta frecuencia. El resto… era todo de la vida de 
comunidad. Atento con los hermanos, servicial en todo lo 
que podía, responsable con sus compromisos religiosos, 
fraile grave como decían antes… su oración personal, el 
contacto personal e íntimo con el Señor; el estar con él… era 
exquisito y sin apariencias o búsquedas de ser observado. 
Cuántas veces al pasar por la capilla allí te lo encontrabas 
sentado delante del sagrario o desgranando avemarías en 
su denario. Él no gritaba diciendo que era fraile; su vida 
simple y sin dobleces lo hacía reconocer y ser seguido. A 
todos servía de igual manera sin ninguna singularidad… 

cuántos muchachos llegaron a tener su Libreta Militar a 
través de sus acciones y del conocimiento que de este 
camino tenía.
Y en la vida familiar y comunitaria, no era un hombre de 
exigencias. Su vestir simple pero impecable; sabía cuidarse 
en las comidas que podían serle perjudiciales; no reclamaba 
nada y en todo participaba. Jamás le sentí alzar la voz o 
entablar una discusión. Israel tenía la filosofía de que para 
pelear se necesitaban dos y él nunca estaba ahí. Acudía 
siempre a todos los actos propios de la vida en comunidad y 
en todos participaba… aunque algunas veces se echara sus 
sueñitos, allí estaba y todo lo había escuchado, porque como 
lo decía, “no dormía, apenas cerraba los ojos para 
concentrarse”; claro que a veces su concentración se dejaba 
sentir.

En la Luis Amigó hacía parte, sin serlo, del elenco de servicios 
generales… pregúntenle a Don Alberto, el guarda eterno de 
la Luis Amigó… llegaba a la portería apenas sus actividades 
comunitarias se lo permitieran, tomaba una silla, saludaba a 
todos los que llegaban, estudiantes o empleados, y todos 
sabían que él era Fray Israel, o como diría un hermano que ya 
se fue a la casa del Padre, El Comandante, pues todo lo sabía 
antes que el rector o los decanos, pero nada salía de su boca, 
era discreto, no era hombre de maledicencias ni comentarios 
fuera de lugar. Es muy posible que en el cielo  a donde se nos 
ha adelantado, porque ya ha llegado, le hayan encontrado 
sustituto o ayudante a San Pedro.

Desde luego que Fray Israel, antes de ser promotor 
vocacional fue un auténtico zagal del Buen Pastor y fiel 
discípulo de su amado Padre y Fundador Luis Amigó; y al 
modo de los frailes a la antigua, de los que llevaban su 
sección impecablemente, era respetado y amado por sus 
muchachos… y alguna mala lengua dice que la sección de los 
muchachos que le había sido asignada, llegaba a ser 
república independiente. Así lo conocieron en la Escuela de 
Trabajo La Linda de Manizales; en la Escuela Vocacional de 
Chapala en Panamá; en la Escuela de Trabajo San José de 
Bello, en el Colegio San Antonio de Bogotá; en el Colegio 
Espíritu Santo de Bogotá y en la Escuela Agrícola San Pedro 
en Madrid, Cundinamarca. Con devoción de verdadero 
hermano que sabe ir delante, que enseña con el ejemplo, 
que muestra la verdadera Puerta del redil a sus ovejas, que 
dedica su tiempo integral al estar con “sus muchachos”, que 

se gastó por sus hermanos en vez de oxidarse por sí mismo, así conocí a Fr. Israel y puedo dar fe de su ser auténtico de Terciario 
Capuchino.

Allí en la mansión celestial lo habrá acogido su padre, Don José, y tantos hermanos y hermanas que le conocieron, le valoraron 
y amaron por su vida coherente, por sus maneras exquisitas en el trato, por ser un hombre ecuánime; porque nunca en su vida 
hizo del alzar la voz un argumento, porque defendía la porción del rebaño que el Señor había puesto bajo su cuidado, porque 
era un fraile como los hacían antes y como, seguramente, él quiso que fueran aquellos tantos a quienes les abrió las puertas de 
su amada Madre Congregación, para que vinieran a “estar con el Señor, teniéndolo a Él como centro y después del “vengan y 
vean” (Jn.1,39), vivieran en la fraternidad como forma de ser y de actuar en el nombre del Señor Jesús.

Que con su túnica de Terciario Capuchino que sabía llevar con discreta elegancia, sea recibido en las mansiones eternas el buen 
hermano que supo amar sin límites ni distinciones, y que fue amado, porque en él pudimos encontrar la transparencia del Dios 
que vive entre nosotros.

Fr. Marino Martínez Pérez, tc.

- El mes de junio está dedicado todo a continuar la preparación minuciosa de los pasos previos del Capítulo General. 
De acuerdo con la agenda que nos propusimos en Anuncio (Documento 1) nos hemos adelantado un buen tiempo 
en el envío del Documento 2, de Trabajo de hermanos y comunidades, junto con la metodología y cronograma para esas actividades, con 
el fin de que los hermanos, antes de salir a vacaciones de fin de curso escolar (Europa y otras latitudes) y mitad de año escolar (América), 
puedan adelantar trabajo y, si fuera posible enviar antes, en mucho nos ayudarían. 

- Preparación de la logística para el Capítulo General y adecuación necesaria en la Curia General - Atención a los múltiples huéspedes que 
han anunciado visita a la Casa General en el período estivo - Preparación de todo lo necesario para el inicio de la Ruta Franciscano - 
amigoniana - El 16 de junio: acompañar a los hermanos y al Párroco de la Parroquia Nuestra Madre del Dolor en Madrid en el cierre de los 
50 años de la Parroquia.- Atender las responsabilidades personales y de la Curia General.

Agenda del Padre General



Pastor Bonus 113 Boletín Mayo - Pág. 2
“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

Ante las patologías del actual periodo eclesial, la salida que 
sugiere el “sensus fidei” es simple y está al alcance de todos: 
seguir el magisterio «elemental» del Sucesor de Pedro, que con su 
«función democrática» (Ratzinger) libera a los bautizados de los 
pesos de las disquisiciones pseudo doctrinales con las que se 
entretienen tantos círculos mediático-clericales.

Una paradoja acompaña de manera cada vez más acentuada los años del Pontificado del Papa Francisco: la enorme 
cobertura mediática alrededor del actual Sucesor de Pedro acaba ocultando (y a menudo ese es su propósito) el núcleo de 
lo que él sugiere todos los días a todos. 
Reflectores que oscurecen 

Los radares manipulados de los denigradores antipapales y de los profesionistas del entusiasmo “bergoglista” no atrapan 
las expresiones cotidianas de sus palabras ni de sus gestos de pastor. Sus sensores sintonizados día y noche con las gestas 
del “personaje” Bergoglio, salvo raras excepciones, no narran, atestan o citan lo que él dice, escribe o hace. Prefieren 
interpretarlo según las propias pre-comprensiones. Buscan frenéticamente los gestos y las palabras del Papa solamente 
para confirmar las caricaturas de Bergoglio creadas y propagadas por ellos mismos (la del presunto tardo-modernista 
trasnochado y la del “gran revolucionario”) que se dividen el espacio mediático. Coleccionan y divulgan solamente los 
detalles sacándolos del contexto para darse razón, confirmar las propias claves de lectura oxidadas. 

Salidas y mochilas ligeras 

Mientras tanto, los que quieren caminar simplemente en la fe de los Apóstoles encuentran (y ya han encontrado) otros 
caminos para pasar por este particular periodo eclesial. Mientras los círculos clérico-mediáticos se atribuyen papeles en 
las campañas construidas alrededor del personaje papal, muchos bautizados no llenan sus mochilas con los pesos de las 
disquisiciones pseudo doctrinales con las que se entretienen tantos grupúsculos mediático-clericales.  
La salida que ha encontrado el “sensus fidei” del pueblo de Dios es simple, eficaz y está al alcance de todos: seguir el 

magisterio ordinario del Sucesor de Pedro. Precisamente lo 
que oscurecen y ocultan los “clerical bloggers”, es decir, lo 
que no conquista mediante los títulos de periódicos, lo que 
no necesita adquirir “visibilidad”, destacar entre los 
“highlights” de Google, lo que no pretende influir u orientar 
los “flujos” de la comunicación global. El magisterio 
“elemental” del Papa, ese que sigue expresando 
generosamente en las homilías de Santa Marta, en las 
catequesis de los miércoles, en los Ángelus de los domingos, 
en las Encíclicas y en las Exhortaciones apostólicas, en las 
visitas a las parroquias, en los encuentros casi cotidianos 
con el pueblo de Dios. Precisamente todo ello en donde el 
Papa Francisco se muestra como es: un pobre pecador 
abrazado por Jesús. Tan agradecido por este abrazo que no 
oculta ni se escandaliza de los propios límites ni de los 
propios errores. 

 La Iglesia de cada día 

Si se elige casualmente un día de estos últimos meses, entre 
enero y abril, se puede advertir con facilidad la trama del 
magisterio ordinario que el Obispo de Roma propone en 
cada circunstancia que se le presenta. Es fácil. En los 
primeros días del año, a los chicos rumanos alojados en una 
casa para huérfanos de la AVSI, el Papa dijo que ir a la iglesia 
«sirve, si al principio, cuando yo entro, puedo decir: “Heme 
aquí, Señor. Tú me amas y yo soy pecador Ten piedad de 
nosotros. Jesús nos dice que si hacemos esto, volvemos a 
casa perdonados”. Así, poco a poco, Dios transforma 
nuestro corazón con su misericordia, y también transforma 
nuestra vida» (4 de enero). A los padres de los recién 
nacidos que estaba por bautizar en la Capilla Sixtina dijo que 
«nosotros tenemos necesidad del Espíritu Santo para 
transmitir la fe, solos no podemos. Poder transmitir la fe es 
una gracia del Espíritu Santo, la posibilidad de transmitirla; 
y es por esto que ustedes traen aquí a sus hijos, para que 
reciban al Espíritu Santo» (7 de enero). 
  Cuando participó en la fiesta por el traslado del ícono 
restaurado de la Salus Populi Romani, en la Basílica de Santa 
María Mayor, el Papa recordó que «en donde la Virgen es 
de casa no entra el diablo. En donde está la Madre la 
turbación no prevalece, el miedo no vence. ¿Quién de 
nosotros no necesita esto, quién de nosotros a veces no 
está turbado o inquieto? […] Y nosotros la necesitamos 

como un caminante del descanso, como un niño que 
necesita que lo carguen. Es un gran peligro para la fe vivir sin 
la Madre, sin la protección, dejándonos transportar por la 
vida como las hojas por el viento» (28 de enero). 
A los consagrados y a las consagradas, durante la Jornada 
Mundial dedicada a ellos, recordó que «Tener al Señor entre 
las manos es el antídoto contra el misticismo aislado y contra 
el activismo desenfrenado, porque el encuentro real con 
Jesús endereza tanto los sentimentalismos devotos como a 
los ocupados frenéticos» (2 de febrero).   
A los niños de Ponte Mammolo, en su visita a la parroquia 
romana de San Gelasio I, dijo que incluso cuando se viven 
«tiempos feos» debemos «tomar la mano de Jesús, para que 
Jesús nos saque adelante de la mano» (25 de febrero). Y 
después, durante la misa, al comentar el pasaje evangélico 
de la Transfiguración, recordó que «Jesús nos prepara 
siempre a la prueba. De una manera u otra, siempre nos 
prepara. Nos da la fuerza para seguir adelante en los 
momentos de prueba y vencerlos con su fuerza. Jesús no nos 
deja solos en las pruebas de la vida: siempre nos prepara, nos 
ayuda, como ha preparado a estos discípulos, con la visión de 
Su gloria» (25 de febrero).   
En Cuaresma, durante la Celebración de la penitencia que se 
llevó a cabo en la Basílica de San Pedro, antes de dirigirse al 
confesionario, el Papa recordó que «la condición de 
debilidad y de confusión en la que nos pone en los pecados 
es un motivo más para que Dios se quede cerca de nosotros» 
(9 de marzo). 

En San Giovanni Rotondo, hablando sobre el Padre Pío, 
recordó que el Santo de Pietrelcina «ofreció su vida e 
innumerables sufrimientos para que los hermanos 
encontraran al Señor», y que «el medio decisivo para 
encontrarlo en la Confesión, el sacramento de la 
Reconciliación. Allí comienza y vuelve a comenzar una vida 
sabia, amada y perdonada; allí comienza la curación del 
corazón» (17 de marzo).  
En la fiesta de San José, cuando celebró algunas 
ordenaciones episcopales, recordó que «mediante la 
ininterrumpida sucesión de los obispos en la tradición viva 
de la Iglesia la obra del Salvador continúa y se desarrolla 
hasta nuestros tiempos», porque «es Cristo quien en el 
ministerio del obispo sigue predicando el Evangelio de 
salvación y santificando a los creyentes, mediante los 

sacramentos de la fe» (19 de marzo). 
 
En la homilía del domingo de la Misericordia agradeció al 
apóstol Tomás, «porque no se conformó con escuchar que 
los demás decían que Jesús estaba vivo, y tampoco verlo en 
carne y hueso, sino que quiso ver dentro, tocar con la mano 
sus heridas, los signos de su amor… Tampoco a nosotros nos 
basta saber que Dios está: no nos llena la vida un Dios 
resucitado pero lejano; no nos atrae un Dios distante, por 
justo y santo que sea. También nosotros necesitamos “ver a 
Dios”, tocar con la mano que resucitó, y que resucitó por 
nosotros. Como los discípulos: mediante sus heridas». 
Después, refiriéndose al sacramento de la confesión, recordó 
que, a pesar de las caídas en el pecado, «no es cierto que 
todo sigue como antes», porque cada vez que somos 
perdonados nos sentimos animados, «porque nos sentimos 
cada vez más amados, más abrazados por el Padre. Y cuando, 
amados, volvemos a caer, sentimos más dolor con respecto 
al pasado. Es un dolor benéfico, que lentamente nos aleja del 
pecado. Descubrimos entonces que la fuerza de la vida es 
recibir el perdón de Dios, y seguir adelante, de perdón en 
perdón. Así va la vida: de vergüenza en vergüenza, de perdón 
en perdón. Esta es la vida cristiana» (8 de abril).   
Hace algunos días, en la homilía de la misa celebrada en 
Santa Marta, recordó que «nosotros caminamos hacia un 
encuentro: el encuentro definitivo con Jesús». Y añadió que 
«el cielo es el encuentro con Jesús, y nosotros preparamos 
este encuentro con los encuentros que nosotros tenemos en 
el camino de la vida con el Señor». Y, mientras nosotros 
vamos caminando, «Jesús» no está «sentado allí 
esperándonos, esperándome… Jesús nos prepara un sitio, 
Jesús trabaja, en este momento, por nosotros», y «el trabajo 
de Jesús» es «la intercesión, la oración de intercesión». Jesús 
«reza por mí, por cada uno de nosotros». Él «es fiel y reza por 
mí, en este momento» (27 de abril).   
Pocos días antes, durante la audiencia general de los 
miércoles, hablando sobre el Bautismo, dijo que quien pone 
en duda la práctica de bautizar a los niños recién nacidos 
demuestran que no tienen «confianza en el Espíritu Santo, 
porque cuando nosotros bautizamos a un niño, en ese niño 
entra el Espíritu Santo, y el Espíritu Santo hace que crezca en 
ese niño, desde niño, virtudes cristianas que después 
florecerán» (11 de abril). Una semana después, también 
durante la audiencia de los miércoles, pidió que los adultos le 

enseñaran «a los niños a persignarse. Si lo aprenden desde 
niños, lo harán bien después, de grandes» (18 de abril).  
Mientras tanto, con la Exhortación apostólica “Gaudete et 
Exsultate”, difundida el pasado 9 de abril, recordó a todos los 
bautizados que: «Todos estamos llamados a ser santos, 
viviendo con amor y ofreciendo cada uno el propio 
testimonio en las ocupaciones de cada día, allí en donde se 
encuentre». Y confesó que su corazón de sacerdote goza al 
ver «la santidad en el pueblo de Dios paciente: en los padres 
que crecen con tanto amor a sus hijos, en los hombres y en 
las mujeres que trabajan para llevar a casa el pan, en los 
enfermos, en las religiosas ancianas que no pierden la 
sonrisa. En esta circunstancia, para seguir adelante día a día, 
veo la santidad de la Iglesia militante». 

  El dedo y la luna  

 El impulso apostólico “ferial” del Papa Francisco demuestra 
cada día que el dinamismo proprio del evento cristiano tiene 
una única fuente en la gracia de Cristo, en el misterio de su 
obrar. Al describir la eficacia de los sacramentos, los gestos 
del Señor, el actual Sucesor de Pedro muestra en todo 
momento la naturaleza sacramental de la Iglesia, su 
dependencia de la obra del Espíritu Santo. El Papa Bergoglio 
pone en guardia constantemente frente a cualquier tipo de 
pretensión de «autosuficiencia» humana, incluida la que 
alimenta los triunfalismos y las ansias de «relevancia» en el 
cuerpo eclesial. En su predicación ordinaria, no habla sobre sí 
mismo. Como un dedo que indica la luna, sugiere con 
insistencia que solamente Cristo cura, redime y salva. Y tal 
dato no es reducido por el Papa a una afirmación 
descontada, o como un postulado a priori, sino que es 
propuesto como reconocimiento y “certificado” de una 
experiencia. 
  
El Papa Francisco recuerda a cada instante que Cristo se 
encuentra en la oración, en los sacramentos y en sus 
predilectos, que son los pobres. No inventó él la 
misericordia, ni el perdón o la caridad. Sino que repite a cada 
paso los rasgos distintivos de la novedad que llegó al mundo 
con Cristo. Son cosas que siempre ha dicho la Iglesia. Pero 
este dato, indiscutible, no puede ser un pretexto para ocultar 
o hacer que se olviden otras evidencias. Por ejemplo, la saña 
con la que muchos aparatos eclesiales parecen ocupados en 

la construcción de la propia “relevancia” y en crear el propio protagonismo en la historia. O la diligencia con la que en 
época reciente se purgaban los pronunciamientos papales de todas las expresiones sobre la predilección por los pobres, 
porque eran consideradas sospechosas e inoportunas. 
  
  Venenos y anticuerpos 

Las raciones cotidianas de magisterio “elemental” del actual Obispo de Roma refuerzan también los únicos anticuerpos 
eficaces para soportar las patologías y las infecciones de diferentes naturalezas que pesan en el actual momento eclesial: 
las actitudes que alimentan el mito del «Papa justiciero», héroe solitario que liberará a la Iglesia de todos los malos y de 
todos sus retrasos; y las que fomentan los censores de los grupitos mediático-clericales que lo someten cada día a 
procesos pseudo doctrinales.   
En la actualidad, precisamente la sañuda y coordinada denigración mediático-clerical del Papa pretende sembrar 
divisiones y “dubia” en lo que queda del pueblo de Dios, para decir luego que el pueblo de Dios está dividido. Tal 
fenómeno, inédito por sus dimensiones y ferocidad, se ha convertido en un factor objetivo de descristianización.   
Y más devastador de los que se relacionan con condicionamientos culturales de matriz mundana (incluyendo el 
relativismo y el nihilismo). Bajo la ostentación de un rigorismo doctrinal, la red de los fustigadores profesionales del Papa 
agrede lo que queda de la memoria cristiana, siempre caracterizada por un afecto íntimo e instintivo por el Sucesor de 
Pedro y su ministerio. Ante las campañas creadas por algunos llamados «ortodoxos de la verdadera doctrina», los 
obispos, junto con el Papa, están llamados a ejercer paradójicamente la que el cardenal teólogo Joseph Ratzinger definió 
como «la función verdaderamente democrática» del magisterio eclesial: la preocupación por custodiar a todos los 
hermanos y al pueblo de Dios entero de las facciones y de los «perros» (San Pablo) que los desorientan y que no tienen 
escrúpulos al llenarse la boca con el nombre de Cristo por «envidia». Con la confianza de que el Pueblo de Dios, guiado 
por su “sensus fidei”, precede a los pastores por el camino correcto: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has escondido estas cosas a los sabios y a los doctos, y las has revelado a los pequeños» (Mt. 11, 25).  
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«Tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera». Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque 
el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».(Mc. 3,32-35)

Seguir a Jesús significa asimilar su manera de pensar y de vivir; liberarse de lugares comunes, entrar en su corazón para 
amar como él amó y orientado siempre por la voluntad del Padre. 
Así lo vivió nuestro querido hermano Fr. Israel y con esas mismas formas, invitaba a tantos y tantos muchachos como lo 
hizo durante estos 23 años. Fue el eterno promotor de la Provincia San José. Desde la Curia Provincial en Bogotá llegó al 
Amigó de Medellín con el mismo ministerio. Las alturas le hacían mal; al cuerpo por su presión arterial, y a su manera de 
ser, porque era un fraile hermano, simple sin ser simplista, aunque alguno decía que pertenecía a la “Jesus Company”, por 
sus maneras finas y exquisita limpieza, por el orden impecable en su manera de ser, vestir y  vivir.

La promoción vocacional  fue su ministerio desde el año 1996 cuando fue nombrado como tal en la Curia Provincial de 
Bogotá; pasa luego a la Universidad Luis Amigó en 1999 con el mismo servicio, y desde entonces, hasta su regreso a las 
manos del Padre esta noche de viernes 8 de junio o amanecer del sábado 9. 

Con este querido hermano, conviví durante diez años y tuve la maravillosa oportunidad de hacer comunidad con él, de 
conocerlo y amarlo, de sentirme querido por él, y de admirar sus maneras y sus formas de ser fraile.

Tantos años en el mismo servicio, prestado con infinito amor y dedicación, hicieron de Israel una persona muy conocida 

en la ciudad de Medellín y en el departamento de 
Antioquia. Así como el Evangelio de hoy nos narra la 
multitud que rodeaba a Jesús, así eran los encuentros de Fr. 
Israel en los colegios cuando iba de campaña vocacional, 
siempre junto con nuestras hermanas Terciarias 
Capuchinas, las que lo apoyaron y apoyaba. 
Y qué decir de los encuentros que pude vivir en la 
Universidad Luis Amigó cuando una o dos veces al año 
convocaba todos los muchachos y muchachas con 
inquietudes vocacionales en el Auditorio  Santa Rita. Eran 
muchas las sillas que teníamos que agregar al auditorio… y 
él con sus maneras de organizador, a cada uno iba dando su 
compromiso: el saludo inicial, la presentación de la 
Congregación y sus obras, la charla central, la animación 
musical, los cantos y grupos, los refrigerios… y a todos nos 
miraba desde la torre de control, “ todo lo tenía 
calculado”… él no movía un dedo en estos eventos… pero 
tenía sus formas para que ellos salieran bien… y cómo lo 
seguían los muchachos y muchachas que le conocían; y de 
qué manera afable atendía a cada uno en su momento, 
visitaba sus colegios o lugares de trabajo, iba a sus familias 
y todo lo que un  promotor a la vieja usanza hacia… y 
cuenten frailes en Colombia que pertenecen a esta cosecha. 
Desde luego que como buen fraile a la manera vieja, 
también sabía pescar en el balde ajeno. 

Es verdad, como en el Evangelio del día, tanta luz delante de 
su figura, no necesariamente hizo que su familia pensara 
que Fr. Irra estaba loco, como para que lo mandaran a 
buscar. Cercano a los suyos, a Carmen su madre, así la 
llamaba a secas, a quien visitaba algunos días en sus 
vacaciones; a sus hermanos y hermanas con quienes 
mantenía una exquisita relación fraterna y con quienes 
compartía las veces que podía y a quienes visitaba con 
cierta frecuencia. El resto… era todo de la vida de 
comunidad. Atento con los hermanos, servicial en todo lo 
que podía, responsable con sus compromisos religiosos, 
fraile grave como decían antes… su oración personal, el 
contacto personal e íntimo con el Señor; el estar con él… era 
exquisito y sin apariencias o búsquedas de ser observado. 
Cuántas veces al pasar por la capilla allí te lo encontrabas 
sentado delante del sagrario o desgranando avemarías en 
su denario. Él no gritaba diciendo que era fraile; su vida 
simple y sin dobleces lo hacía reconocer y ser seguido. A 
todos servía de igual manera sin ninguna singularidad… 

cuántos muchachos llegaron a tener su Libreta Militar a 
través de sus acciones y del conocimiento que de este 
camino tenía.
Y en la vida familiar y comunitaria, no era un hombre de 
exigencias. Su vestir simple pero impecable; sabía cuidarse 
en las comidas que podían serle perjudiciales; no reclamaba 
nada y en todo participaba. Jamás le sentí alzar la voz o 
entablar una discusión. Israel tenía la filosofía de que para 
pelear se necesitaban dos y él nunca estaba ahí. Acudía 
siempre a todos los actos propios de la vida en comunidad y 
en todos participaba… aunque algunas veces se echara sus 
sueñitos, allí estaba y todo lo había escuchado, porque como 
lo decía, “no dormía, apenas cerraba los ojos para 
concentrarse”; claro que a veces su concentración se dejaba 
sentir.

En la Luis Amigó hacía parte, sin serlo, del elenco de servicios 
generales… pregúntenle a Don Alberto, el guarda eterno de 
la Luis Amigó… llegaba a la portería apenas sus actividades 
comunitarias se lo permitieran, tomaba una silla, saludaba a 
todos los que llegaban, estudiantes o empleados, y todos 
sabían que él era Fray Israel, o como diría un hermano que ya 
se fue a la casa del Padre, El Comandante, pues todo lo sabía 
antes que el rector o los decanos, pero nada salía de su boca, 
era discreto, no era hombre de maledicencias ni comentarios 
fuera de lugar. Es muy posible que en el cielo  a donde se nos 
ha adelantado, porque ya ha llegado, le hayan encontrado 
sustituto o ayudante a San Pedro.

Desde luego que Fray Israel, antes de ser promotor 
vocacional fue un auténtico zagal del Buen Pastor y fiel 
discípulo de su amado Padre y Fundador Luis Amigó; y al 
modo de los frailes a la antigua, de los que llevaban su 
sección impecablemente, era respetado y amado por sus 
muchachos… y alguna mala lengua dice que la sección de los 
muchachos que le había sido asignada, llegaba a ser 
república independiente. Así lo conocieron en la Escuela de 
Trabajo La Linda de Manizales; en la Escuela Vocacional de 
Chapala en Panamá; en la Escuela de Trabajo San José de 
Bello, en el Colegio San Antonio de Bogotá; en el Colegio 
Espíritu Santo de Bogotá y en la Escuela Agrícola San Pedro 
en Madrid, Cundinamarca. Con devoción de verdadero 
hermano que sabe ir delante, que enseña con el ejemplo, 
que muestra la verdadera Puerta del redil a sus ovejas, que 
dedica su tiempo integral al estar con “sus muchachos”, que 

se gastó por sus hermanos en vez de oxidarse por sí mismo, así conocí a Fr. Israel y puedo dar fe de su ser auténtico de Terciario 
Capuchino.

Allí en la mansión celestial lo habrá acogido su padre, Don José, y tantos hermanos y hermanas que le conocieron, le valoraron 
y amaron por su vida coherente, por sus maneras exquisitas en el trato, por ser un hombre ecuánime; porque nunca en su vida 
hizo del alzar la voz un argumento, porque defendía la porción del rebaño que el Señor había puesto bajo su cuidado, porque 
era un fraile como los hacían antes y como, seguramente, él quiso que fueran aquellos tantos a quienes les abrió las puertas de 
su amada Madre Congregación, para que vinieran a “estar con el Señor, teniéndolo a Él como centro y después del “vengan y 
vean” (Jn.1,39), vivieran en la fraternidad como forma de ser y de actuar en el nombre del Señor Jesús.

Que con su túnica de Terciario Capuchino que sabía llevar con discreta elegancia, sea recibido en las mansiones eternas el buen 
hermano que supo amar sin límites ni distinciones, y que fue amado, porque en él pudimos encontrar la transparencia del Dios 
que vive entre nosotros.

Fr. Marino Martínez Pérez, tc.
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Ante las patologías del actual periodo eclesial, la salida que 
sugiere el “sensus fidei” es simple y está al alcance de todos: 
seguir el magisterio «elemental» del Sucesor de Pedro, que con su 
«función democrática» (Ratzinger) libera a los bautizados de los 
pesos de las disquisiciones pseudo doctrinales con las que se 
entretienen tantos círculos mediático-clericales.

Una paradoja acompaña de manera cada vez más acentuada los años del Pontificado del Papa Francisco: la enorme 
cobertura mediática alrededor del actual Sucesor de Pedro acaba ocultando (y a menudo ese es su propósito) el núcleo de 
lo que él sugiere todos los días a todos. 
Reflectores que oscurecen 

Los radares manipulados de los denigradores antipapales y de los profesionistas del entusiasmo “bergoglista” no atrapan 
las expresiones cotidianas de sus palabras ni de sus gestos de pastor. Sus sensores sintonizados día y noche con las gestas 
del “personaje” Bergoglio, salvo raras excepciones, no narran, atestan o citan lo que él dice, escribe o hace. Prefieren 
interpretarlo según las propias pre-comprensiones. Buscan frenéticamente los gestos y las palabras del Papa solamente 
para confirmar las caricaturas de Bergoglio creadas y propagadas por ellos mismos (la del presunto tardo-modernista 
trasnochado y la del “gran revolucionario”) que se dividen el espacio mediático. Coleccionan y divulgan solamente los 
detalles sacándolos del contexto para darse razón, confirmar las propias claves de lectura oxidadas. 

Salidas y mochilas ligeras 

Mientras tanto, los que quieren caminar simplemente en la fe de los Apóstoles encuentran (y ya han encontrado) otros 
caminos para pasar por este particular periodo eclesial. Mientras los círculos clérico-mediáticos se atribuyen papeles en 
las campañas construidas alrededor del personaje papal, muchos bautizados no llenan sus mochilas con los pesos de las 
disquisiciones pseudo doctrinales con las que se entretienen tantos grupúsculos mediático-clericales.  
La salida que ha encontrado el “sensus fidei” del pueblo de Dios es simple, eficaz y está al alcance de todos: seguir el 

magisterio ordinario del Sucesor de Pedro. Precisamente lo 
que oscurecen y ocultan los “clerical bloggers”, es decir, lo 
que no conquista mediante los títulos de periódicos, lo que 
no necesita adquirir “visibilidad”, destacar entre los 
“highlights” de Google, lo que no pretende influir u orientar 
los “flujos” de la comunicación global. El magisterio 
“elemental” del Papa, ese que sigue expresando 
generosamente en las homilías de Santa Marta, en las 
catequesis de los miércoles, en los Ángelus de los domingos, 
en las Encíclicas y en las Exhortaciones apostólicas, en las 
visitas a las parroquias, en los encuentros casi cotidianos 
con el pueblo de Dios. Precisamente todo ello en donde el 
Papa Francisco se muestra como es: un pobre pecador 
abrazado por Jesús. Tan agradecido por este abrazo que no 
oculta ni se escandaliza de los propios límites ni de los 
propios errores. 

 La Iglesia de cada día 

Si se elige casualmente un día de estos últimos meses, entre 
enero y abril, se puede advertir con facilidad la trama del 
magisterio ordinario que el Obispo de Roma propone en 
cada circunstancia que se le presenta. Es fácil. En los 
primeros días del año, a los chicos rumanos alojados en una 
casa para huérfanos de la AVSI, el Papa dijo que ir a la iglesia 
«sirve, si al principio, cuando yo entro, puedo decir: “Heme 
aquí, Señor. Tú me amas y yo soy pecador Ten piedad de 
nosotros. Jesús nos dice que si hacemos esto, volvemos a 
casa perdonados”. Así, poco a poco, Dios transforma 
nuestro corazón con su misericordia, y también transforma 
nuestra vida» (4 de enero). A los padres de los recién 
nacidos que estaba por bautizar en la Capilla Sixtina dijo que 
«nosotros tenemos necesidad del Espíritu Santo para 
transmitir la fe, solos no podemos. Poder transmitir la fe es 
una gracia del Espíritu Santo, la posibilidad de transmitirla; 
y es por esto que ustedes traen aquí a sus hijos, para que 
reciban al Espíritu Santo» (7 de enero). 
  Cuando participó en la fiesta por el traslado del ícono 
restaurado de la Salus Populi Romani, en la Basílica de Santa 
María Mayor, el Papa recordó que «en donde la Virgen es 
de casa no entra el diablo. En donde está la Madre la 
turbación no prevalece, el miedo no vence. ¿Quién de 
nosotros no necesita esto, quién de nosotros a veces no 
está turbado o inquieto? […] Y nosotros la necesitamos 

como un caminante del descanso, como un niño que 
necesita que lo carguen. Es un gran peligro para la fe vivir sin 
la Madre, sin la protección, dejándonos transportar por la 
vida como las hojas por el viento» (28 de enero). 
A los consagrados y a las consagradas, durante la Jornada 
Mundial dedicada a ellos, recordó que «Tener al Señor entre 
las manos es el antídoto contra el misticismo aislado y contra 
el activismo desenfrenado, porque el encuentro real con 
Jesús endereza tanto los sentimentalismos devotos como a 
los ocupados frenéticos» (2 de febrero).   
A los niños de Ponte Mammolo, en su visita a la parroquia 
romana de San Gelasio I, dijo que incluso cuando se viven 
«tiempos feos» debemos «tomar la mano de Jesús, para que 
Jesús nos saque adelante de la mano» (25 de febrero). Y 
después, durante la misa, al comentar el pasaje evangélico 
de la Transfiguración, recordó que «Jesús nos prepara 
siempre a la prueba. De una manera u otra, siempre nos 
prepara. Nos da la fuerza para seguir adelante en los 
momentos de prueba y vencerlos con su fuerza. Jesús no nos 
deja solos en las pruebas de la vida: siempre nos prepara, nos 
ayuda, como ha preparado a estos discípulos, con la visión de 
Su gloria» (25 de febrero).   
En Cuaresma, durante la Celebración de la penitencia que se 
llevó a cabo en la Basílica de San Pedro, antes de dirigirse al 
confesionario, el Papa recordó que «la condición de 
debilidad y de confusión en la que nos pone en los pecados 
es un motivo más para que Dios se quede cerca de nosotros» 
(9 de marzo). 

En San Giovanni Rotondo, hablando sobre el Padre Pío, 
recordó que el Santo de Pietrelcina «ofreció su vida e 
innumerables sufrimientos para que los hermanos 
encontraran al Señor», y que «el medio decisivo para 
encontrarlo en la Confesión, el sacramento de la 
Reconciliación. Allí comienza y vuelve a comenzar una vida 
sabia, amada y perdonada; allí comienza la curación del 
corazón» (17 de marzo).  
En la fiesta de San José, cuando celebró algunas 
ordenaciones episcopales, recordó que «mediante la 
ininterrumpida sucesión de los obispos en la tradición viva 
de la Iglesia la obra del Salvador continúa y se desarrolla 
hasta nuestros tiempos», porque «es Cristo quien en el 
ministerio del obispo sigue predicando el Evangelio de 
salvación y santificando a los creyentes, mediante los 

sacramentos de la fe» (19 de marzo). 
 
En la homilía del domingo de la Misericordia agradeció al 
apóstol Tomás, «porque no se conformó con escuchar que 
los demás decían que Jesús estaba vivo, y tampoco verlo en 
carne y hueso, sino que quiso ver dentro, tocar con la mano 
sus heridas, los signos de su amor… Tampoco a nosotros nos 
basta saber que Dios está: no nos llena la vida un Dios 
resucitado pero lejano; no nos atrae un Dios distante, por 
justo y santo que sea. También nosotros necesitamos “ver a 
Dios”, tocar con la mano que resucitó, y que resucitó por 
nosotros. Como los discípulos: mediante sus heridas». 
Después, refiriéndose al sacramento de la confesión, recordó 
que, a pesar de las caídas en el pecado, «no es cierto que 
todo sigue como antes», porque cada vez que somos 
perdonados nos sentimos animados, «porque nos sentimos 
cada vez más amados, más abrazados por el Padre. Y cuando, 
amados, volvemos a caer, sentimos más dolor con respecto 
al pasado. Es un dolor benéfico, que lentamente nos aleja del 
pecado. Descubrimos entonces que la fuerza de la vida es 
recibir el perdón de Dios, y seguir adelante, de perdón en 
perdón. Así va la vida: de vergüenza en vergüenza, de perdón 
en perdón. Esta es la vida cristiana» (8 de abril).   
Hace algunos días, en la homilía de la misa celebrada en 
Santa Marta, recordó que «nosotros caminamos hacia un 
encuentro: el encuentro definitivo con Jesús». Y añadió que 
«el cielo es el encuentro con Jesús, y nosotros preparamos 
este encuentro con los encuentros que nosotros tenemos en 
el camino de la vida con el Señor». Y, mientras nosotros 
vamos caminando, «Jesús» no está «sentado allí 
esperándonos, esperándome… Jesús nos prepara un sitio, 
Jesús trabaja, en este momento, por nosotros», y «el trabajo 
de Jesús» es «la intercesión, la oración de intercesión». Jesús 
«reza por mí, por cada uno de nosotros». Él «es fiel y reza por 
mí, en este momento» (27 de abril).   
Pocos días antes, durante la audiencia general de los 
miércoles, hablando sobre el Bautismo, dijo que quien pone 
en duda la práctica de bautizar a los niños recién nacidos 
demuestran que no tienen «confianza en el Espíritu Santo, 
porque cuando nosotros bautizamos a un niño, en ese niño 
entra el Espíritu Santo, y el Espíritu Santo hace que crezca en 
ese niño, desde niño, virtudes cristianas que después 
florecerán» (11 de abril). Una semana después, también 
durante la audiencia de los miércoles, pidió que los adultos le 

enseñaran «a los niños a persignarse. Si lo aprenden desde 
niños, lo harán bien después, de grandes» (18 de abril).  
Mientras tanto, con la Exhortación apostólica “Gaudete et 
Exsultate”, difundida el pasado 9 de abril, recordó a todos los 
bautizados que: «Todos estamos llamados a ser santos, 
viviendo con amor y ofreciendo cada uno el propio 
testimonio en las ocupaciones de cada día, allí en donde se 
encuentre». Y confesó que su corazón de sacerdote goza al 
ver «la santidad en el pueblo de Dios paciente: en los padres 
que crecen con tanto amor a sus hijos, en los hombres y en 
las mujeres que trabajan para llevar a casa el pan, en los 
enfermos, en las religiosas ancianas que no pierden la 
sonrisa. En esta circunstancia, para seguir adelante día a día, 
veo la santidad de la Iglesia militante». 

  El dedo y la luna  

 El impulso apostólico “ferial” del Papa Francisco demuestra 
cada día que el dinamismo proprio del evento cristiano tiene 
una única fuente en la gracia de Cristo, en el misterio de su 
obrar. Al describir la eficacia de los sacramentos, los gestos 
del Señor, el actual Sucesor de Pedro muestra en todo 
momento la naturaleza sacramental de la Iglesia, su 
dependencia de la obra del Espíritu Santo. El Papa Bergoglio 
pone en guardia constantemente frente a cualquier tipo de 
pretensión de «autosuficiencia» humana, incluida la que 
alimenta los triunfalismos y las ansias de «relevancia» en el 
cuerpo eclesial. En su predicación ordinaria, no habla sobre sí 
mismo. Como un dedo que indica la luna, sugiere con 
insistencia que solamente Cristo cura, redime y salva. Y tal 
dato no es reducido por el Papa a una afirmación 
descontada, o como un postulado a priori, sino que es 
propuesto como reconocimiento y “certificado” de una 
experiencia. 
  
El Papa Francisco recuerda a cada instante que Cristo se 
encuentra en la oración, en los sacramentos y en sus 
predilectos, que son los pobres. No inventó él la 
misericordia, ni el perdón o la caridad. Sino que repite a cada 
paso los rasgos distintivos de la novedad que llegó al mundo 
con Cristo. Son cosas que siempre ha dicho la Iglesia. Pero 
este dato, indiscutible, no puede ser un pretexto para ocultar 
o hacer que se olviden otras evidencias. Por ejemplo, la saña 
con la que muchos aparatos eclesiales parecen ocupados en 

la construcción de la propia “relevancia” y en crear el propio protagonismo en la historia. O la diligencia con la que en 
época reciente se purgaban los pronunciamientos papales de todas las expresiones sobre la predilección por los pobres, 
porque eran consideradas sospechosas e inoportunas. 
  
  Venenos y anticuerpos 

Las raciones cotidianas de magisterio “elemental” del actual Obispo de Roma refuerzan también los únicos anticuerpos 
eficaces para soportar las patologías y las infecciones de diferentes naturalezas que pesan en el actual momento eclesial: 
las actitudes que alimentan el mito del «Papa justiciero», héroe solitario que liberará a la Iglesia de todos los malos y de 
todos sus retrasos; y las que fomentan los censores de los grupitos mediático-clericales que lo someten cada día a 
procesos pseudo doctrinales.   
En la actualidad, precisamente la sañuda y coordinada denigración mediático-clerical del Papa pretende sembrar 
divisiones y “dubia” en lo que queda del pueblo de Dios, para decir luego que el pueblo de Dios está dividido. Tal 
fenómeno, inédito por sus dimensiones y ferocidad, se ha convertido en un factor objetivo de descristianización.   
Y más devastador de los que se relacionan con condicionamientos culturales de matriz mundana (incluyendo el 
relativismo y el nihilismo). Bajo la ostentación de un rigorismo doctrinal, la red de los fustigadores profesionales del Papa 
agrede lo que queda de la memoria cristiana, siempre caracterizada por un afecto íntimo e instintivo por el Sucesor de 
Pedro y su ministerio. Ante las campañas creadas por algunos llamados «ortodoxos de la verdadera doctrina», los 
obispos, junto con el Papa, están llamados a ejercer paradójicamente la que el cardenal teólogo Joseph Ratzinger definió 
como «la función verdaderamente democrática» del magisterio eclesial: la preocupación por custodiar a todos los 
hermanos y al pueblo de Dios entero de las facciones y de los «perros» (San Pablo) que los desorientan y que no tienen 
escrúpulos al llenarse la boca con el nombre de Cristo por «envidia». Con la confianza de que el Pueblo de Dios, guiado 
por su “sensus fidei”, precede a los pastores por el camino correcto: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has escondido estas cosas a los sabios y a los doctos, y las has revelado a los pequeños» (Mt. 11, 25).  

GIANNI VALENTE
Vatican Insider
www.lastampa.it/vaticaninsider/es

  

«Tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera». Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque 
el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».(Mc. 3,32-35)

Seguir a Jesús significa asimilar su manera de pensar y de vivir; liberarse de lugares comunes, entrar en su corazón para 
amar como él amó y orientado siempre por la voluntad del Padre. 
Así lo vivió nuestro querido hermano Fr. Israel y con esas mismas formas, invitaba a tantos y tantos muchachos como lo 
hizo durante estos 23 años. Fue el eterno promotor de la Provincia San José. Desde la Curia Provincial en Bogotá llegó al 
Amigó de Medellín con el mismo ministerio. Las alturas le hacían mal; al cuerpo por su presión arterial, y a su manera de 
ser, porque era un fraile hermano, simple sin ser simplista, aunque alguno decía que pertenecía a la “Jesus Company”, por 
sus maneras finas y exquisita limpieza, por el orden impecable en su manera de ser, vestir y  vivir.

La promoción vocacional  fue su ministerio desde el año 1996 cuando fue nombrado como tal en la Curia Provincial de 
Bogotá; pasa luego a la Universidad Luis Amigó en 1999 con el mismo servicio, y desde entonces, hasta su regreso a las 
manos del Padre esta noche de viernes 8 de junio o amanecer del sábado 9. 

Con este querido hermano, conviví durante diez años y tuve la maravillosa oportunidad de hacer comunidad con él, de 
conocerlo y amarlo, de sentirme querido por él, y de admirar sus maneras y sus formas de ser fraile.

Tantos años en el mismo servicio, prestado con infinito amor y dedicación, hicieron de Israel una persona muy conocida 

en la ciudad de Medellín y en el departamento de 
Antioquia. Así como el Evangelio de hoy nos narra la 
multitud que rodeaba a Jesús, así eran los encuentros de Fr. 
Israel en los colegios cuando iba de campaña vocacional, 
siempre junto con nuestras hermanas Terciarias 
Capuchinas, las que lo apoyaron y apoyaba. 
Y qué decir de los encuentros que pude vivir en la 
Universidad Luis Amigó cuando una o dos veces al año 
convocaba todos los muchachos y muchachas con 
inquietudes vocacionales en el Auditorio  Santa Rita. Eran 
muchas las sillas que teníamos que agregar al auditorio… y 
él con sus maneras de organizador, a cada uno iba dando su 
compromiso: el saludo inicial, la presentación de la 
Congregación y sus obras, la charla central, la animación 
musical, los cantos y grupos, los refrigerios… y a todos nos 
miraba desde la torre de control, “ todo lo tenía 
calculado”… él no movía un dedo en estos eventos… pero 
tenía sus formas para que ellos salieran bien… y cómo lo 
seguían los muchachos y muchachas que le conocían; y de 
qué manera afable atendía a cada uno en su momento, 
visitaba sus colegios o lugares de trabajo, iba a sus familias 
y todo lo que un  promotor a la vieja usanza hacia… y 
cuenten frailes en Colombia que pertenecen a esta cosecha. 
Desde luego que como buen fraile a la manera vieja, 
también sabía pescar en el balde ajeno. 

Es verdad, como en el Evangelio del día, tanta luz delante de 
su figura, no necesariamente hizo que su familia pensara 
que Fr. Irra estaba loco, como para que lo mandaran a 
buscar. Cercano a los suyos, a Carmen su madre, así la 
llamaba a secas, a quien visitaba algunos días en sus 
vacaciones; a sus hermanos y hermanas con quienes 
mantenía una exquisita relación fraterna y con quienes 
compartía las veces que podía y a quienes visitaba con 
cierta frecuencia. El resto… era todo de la vida de 
comunidad. Atento con los hermanos, servicial en todo lo 
que podía, responsable con sus compromisos religiosos, 
fraile grave como decían antes… su oración personal, el 
contacto personal e íntimo con el Señor; el estar con él… era 
exquisito y sin apariencias o búsquedas de ser observado. 
Cuántas veces al pasar por la capilla allí te lo encontrabas 
sentado delante del sagrario o desgranando avemarías en 
su denario. Él no gritaba diciendo que era fraile; su vida 
simple y sin dobleces lo hacía reconocer y ser seguido. A 
todos servía de igual manera sin ninguna singularidad… 

cuántos muchachos llegaron a tener su Libreta Militar a 
través de sus acciones y del conocimiento que de este 
camino tenía.
Y en la vida familiar y comunitaria, no era un hombre de 
exigencias. Su vestir simple pero impecable; sabía cuidarse 
en las comidas que podían serle perjudiciales; no reclamaba 
nada y en todo participaba. Jamás le sentí alzar la voz o 
entablar una discusión. Israel tenía la filosofía de que para 
pelear se necesitaban dos y él nunca estaba ahí. Acudía 
siempre a todos los actos propios de la vida en comunidad y 
en todos participaba… aunque algunas veces se echara sus 
sueñitos, allí estaba y todo lo había escuchado, porque como 
lo decía, “no dormía, apenas cerraba los ojos para 
concentrarse”; claro que a veces su concentración se dejaba 
sentir.

En la Luis Amigó hacía parte, sin serlo, del elenco de servicios 
generales… pregúntenle a Don Alberto, el guarda eterno de 
la Luis Amigó… llegaba a la portería apenas sus actividades 
comunitarias se lo permitieran, tomaba una silla, saludaba a 
todos los que llegaban, estudiantes o empleados, y todos 
sabían que él era Fray Israel, o como diría un hermano que ya 
se fue a la casa del Padre, El Comandante, pues todo lo sabía 
antes que el rector o los decanos, pero nada salía de su boca, 
era discreto, no era hombre de maledicencias ni comentarios 
fuera de lugar. Es muy posible que en el cielo  a donde se nos 
ha adelantado, porque ya ha llegado, le hayan encontrado 
sustituto o ayudante a San Pedro.

Desde luego que Fray Israel, antes de ser promotor 
vocacional fue un auténtico zagal del Buen Pastor y fiel 
discípulo de su amado Padre y Fundador Luis Amigó; y al 
modo de los frailes a la antigua, de los que llevaban su 
sección impecablemente, era respetado y amado por sus 
muchachos… y alguna mala lengua dice que la sección de los 
muchachos que le había sido asignada, llegaba a ser 
república independiente. Así lo conocieron en la Escuela de 
Trabajo La Linda de Manizales; en la Escuela Vocacional de 
Chapala en Panamá; en la Escuela de Trabajo San José de 
Bello, en el Colegio San Antonio de Bogotá; en el Colegio 
Espíritu Santo de Bogotá y en la Escuela Agrícola San Pedro 
en Madrid, Cundinamarca. Con devoción de verdadero 
hermano que sabe ir delante, que enseña con el ejemplo, 
que muestra la verdadera Puerta del redil a sus ovejas, que 
dedica su tiempo integral al estar con “sus muchachos”, que 

se gastó por sus hermanos en vez de oxidarse por sí mismo, así conocí a Fr. Israel y puedo dar fe de su ser auténtico de Terciario 
Capuchino.

Allí en la mansión celestial lo habrá acogido su padre, Don José, y tantos hermanos y hermanas que le conocieron, le valoraron 
y amaron por su vida coherente, por sus maneras exquisitas en el trato, por ser un hombre ecuánime; porque nunca en su vida 
hizo del alzar la voz un argumento, porque defendía la porción del rebaño que el Señor había puesto bajo su cuidado, porque 
era un fraile como los hacían antes y como, seguramente, él quiso que fueran aquellos tantos a quienes les abrió las puertas de 
su amada Madre Congregación, para que vinieran a “estar con el Señor, teniéndolo a Él como centro y después del “vengan y 
vean” (Jn.1,39), vivieran en la fraternidad como forma de ser y de actuar en el nombre del Señor Jesús.

Que con su túnica de Terciario Capuchino que sabía llevar con discreta elegancia, sea recibido en las mansiones eternas el buen 
hermano que supo amar sin límites ni distinciones, y que fue amado, porque en él pudimos encontrar la transparencia del Dios 
que vive entre nosotros.

Fr. Marino Martínez Pérez, tc.
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“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

Ante las patologías del actual periodo eclesial, la salida que 
sugiere el “sensus fidei” es simple y está al alcance de todos: 
seguir el magisterio «elemental» del Sucesor de Pedro, que con su 
«función democrática» (Ratzinger) libera a los bautizados de los 
pesos de las disquisiciones pseudo doctrinales con las que se 
entretienen tantos círculos mediático-clericales.

Una paradoja acompaña de manera cada vez más acentuada los años del Pontificado del Papa Francisco: la enorme 
cobertura mediática alrededor del actual Sucesor de Pedro acaba ocultando (y a menudo ese es su propósito) el núcleo de 
lo que él sugiere todos los días a todos. 
Reflectores que oscurecen 

Los radares manipulados de los denigradores antipapales y de los profesionistas del entusiasmo “bergoglista” no atrapan 
las expresiones cotidianas de sus palabras ni de sus gestos de pastor. Sus sensores sintonizados día y noche con las gestas 
del “personaje” Bergoglio, salvo raras excepciones, no narran, atestan o citan lo que él dice, escribe o hace. Prefieren 
interpretarlo según las propias pre-comprensiones. Buscan frenéticamente los gestos y las palabras del Papa solamente 
para confirmar las caricaturas de Bergoglio creadas y propagadas por ellos mismos (la del presunto tardo-modernista 
trasnochado y la del “gran revolucionario”) que se dividen el espacio mediático. Coleccionan y divulgan solamente los 
detalles sacándolos del contexto para darse razón, confirmar las propias claves de lectura oxidadas. 

Salidas y mochilas ligeras 

Mientras tanto, los que quieren caminar simplemente en la fe de los Apóstoles encuentran (y ya han encontrado) otros 
caminos para pasar por este particular periodo eclesial. Mientras los círculos clérico-mediáticos se atribuyen papeles en 
las campañas construidas alrededor del personaje papal, muchos bautizados no llenan sus mochilas con los pesos de las 
disquisiciones pseudo doctrinales con las que se entretienen tantos grupúsculos mediático-clericales.  
La salida que ha encontrado el “sensus fidei” del pueblo de Dios es simple, eficaz y está al alcance de todos: seguir el 

magisterio ordinario del Sucesor de Pedro. Precisamente lo 
que oscurecen y ocultan los “clerical bloggers”, es decir, lo 
que no conquista mediante los títulos de periódicos, lo que 
no necesita adquirir “visibilidad”, destacar entre los 
“highlights” de Google, lo que no pretende influir u orientar 
los “flujos” de la comunicación global. El magisterio 
“elemental” del Papa, ese que sigue expresando 
generosamente en las homilías de Santa Marta, en las 
catequesis de los miércoles, en los Ángelus de los domingos, 
en las Encíclicas y en las Exhortaciones apostólicas, en las 
visitas a las parroquias, en los encuentros casi cotidianos 
con el pueblo de Dios. Precisamente todo ello en donde el 
Papa Francisco se muestra como es: un pobre pecador 
abrazado por Jesús. Tan agradecido por este abrazo que no 
oculta ni se escandaliza de los propios límites ni de los 
propios errores. 

 La Iglesia de cada día 

Si se elige casualmente un día de estos últimos meses, entre 
enero y abril, se puede advertir con facilidad la trama del 
magisterio ordinario que el Obispo de Roma propone en 
cada circunstancia que se le presenta. Es fácil. En los 
primeros días del año, a los chicos rumanos alojados en una 
casa para huérfanos de la AVSI, el Papa dijo que ir a la iglesia 
«sirve, si al principio, cuando yo entro, puedo decir: “Heme 
aquí, Señor. Tú me amas y yo soy pecador Ten piedad de 
nosotros. Jesús nos dice que si hacemos esto, volvemos a 
casa perdonados”. Así, poco a poco, Dios transforma 
nuestro corazón con su misericordia, y también transforma 
nuestra vida» (4 de enero). A los padres de los recién 
nacidos que estaba por bautizar en la Capilla Sixtina dijo que 
«nosotros tenemos necesidad del Espíritu Santo para 
transmitir la fe, solos no podemos. Poder transmitir la fe es 
una gracia del Espíritu Santo, la posibilidad de transmitirla; 
y es por esto que ustedes traen aquí a sus hijos, para que 
reciban al Espíritu Santo» (7 de enero). 
  Cuando participó en la fiesta por el traslado del ícono 
restaurado de la Salus Populi Romani, en la Basílica de Santa 
María Mayor, el Papa recordó que «en donde la Virgen es 
de casa no entra el diablo. En donde está la Madre la 
turbación no prevalece, el miedo no vence. ¿Quién de 
nosotros no necesita esto, quién de nosotros a veces no 
está turbado o inquieto? […] Y nosotros la necesitamos 

como un caminante del descanso, como un niño que 
necesita que lo carguen. Es un gran peligro para la fe vivir sin 
la Madre, sin la protección, dejándonos transportar por la 
vida como las hojas por el viento» (28 de enero). 
A los consagrados y a las consagradas, durante la Jornada 
Mundial dedicada a ellos, recordó que «Tener al Señor entre 
las manos es el antídoto contra el misticismo aislado y contra 
el activismo desenfrenado, porque el encuentro real con 
Jesús endereza tanto los sentimentalismos devotos como a 
los ocupados frenéticos» (2 de febrero).   
A los niños de Ponte Mammolo, en su visita a la parroquia 
romana de San Gelasio I, dijo que incluso cuando se viven 
«tiempos feos» debemos «tomar la mano de Jesús, para que 
Jesús nos saque adelante de la mano» (25 de febrero). Y 
después, durante la misa, al comentar el pasaje evangélico 
de la Transfiguración, recordó que «Jesús nos prepara 
siempre a la prueba. De una manera u otra, siempre nos 
prepara. Nos da la fuerza para seguir adelante en los 
momentos de prueba y vencerlos con su fuerza. Jesús no nos 
deja solos en las pruebas de la vida: siempre nos prepara, nos 
ayuda, como ha preparado a estos discípulos, con la visión de 
Su gloria» (25 de febrero).   
En Cuaresma, durante la Celebración de la penitencia que se 
llevó a cabo en la Basílica de San Pedro, antes de dirigirse al 
confesionario, el Papa recordó que «la condición de 
debilidad y de confusión en la que nos pone en los pecados 
es un motivo más para que Dios se quede cerca de nosotros» 
(9 de marzo). 

En San Giovanni Rotondo, hablando sobre el Padre Pío, 
recordó que el Santo de Pietrelcina «ofreció su vida e 
innumerables sufrimientos para que los hermanos 
encontraran al Señor», y que «el medio decisivo para 
encontrarlo en la Confesión, el sacramento de la 
Reconciliación. Allí comienza y vuelve a comenzar una vida 
sabia, amada y perdonada; allí comienza la curación del 
corazón» (17 de marzo).  
En la fiesta de San José, cuando celebró algunas 
ordenaciones episcopales, recordó que «mediante la 
ininterrumpida sucesión de los obispos en la tradición viva 
de la Iglesia la obra del Salvador continúa y se desarrolla 
hasta nuestros tiempos», porque «es Cristo quien en el 
ministerio del obispo sigue predicando el Evangelio de 
salvación y santificando a los creyentes, mediante los 

sacramentos de la fe» (19 de marzo). 
 
En la homilía del domingo de la Misericordia agradeció al 
apóstol Tomás, «porque no se conformó con escuchar que 
los demás decían que Jesús estaba vivo, y tampoco verlo en 
carne y hueso, sino que quiso ver dentro, tocar con la mano 
sus heridas, los signos de su amor… Tampoco a nosotros nos 
basta saber que Dios está: no nos llena la vida un Dios 
resucitado pero lejano; no nos atrae un Dios distante, por 
justo y santo que sea. También nosotros necesitamos “ver a 
Dios”, tocar con la mano que resucitó, y que resucitó por 
nosotros. Como los discípulos: mediante sus heridas». 
Después, refiriéndose al sacramento de la confesión, recordó 
que, a pesar de las caídas en el pecado, «no es cierto que 
todo sigue como antes», porque cada vez que somos 
perdonados nos sentimos animados, «porque nos sentimos 
cada vez más amados, más abrazados por el Padre. Y cuando, 
amados, volvemos a caer, sentimos más dolor con respecto 
al pasado. Es un dolor benéfico, que lentamente nos aleja del 
pecado. Descubrimos entonces que la fuerza de la vida es 
recibir el perdón de Dios, y seguir adelante, de perdón en 
perdón. Así va la vida: de vergüenza en vergüenza, de perdón 
en perdón. Esta es la vida cristiana» (8 de abril).   
Hace algunos días, en la homilía de la misa celebrada en 
Santa Marta, recordó que «nosotros caminamos hacia un 
encuentro: el encuentro definitivo con Jesús». Y añadió que 
«el cielo es el encuentro con Jesús, y nosotros preparamos 
este encuentro con los encuentros que nosotros tenemos en 
el camino de la vida con el Señor». Y, mientras nosotros 
vamos caminando, «Jesús» no está «sentado allí 
esperándonos, esperándome… Jesús nos prepara un sitio, 
Jesús trabaja, en este momento, por nosotros», y «el trabajo 
de Jesús» es «la intercesión, la oración de intercesión». Jesús 
«reza por mí, por cada uno de nosotros». Él «es fiel y reza por 
mí, en este momento» (27 de abril).   
Pocos días antes, durante la audiencia general de los 
miércoles, hablando sobre el Bautismo, dijo que quien pone 
en duda la práctica de bautizar a los niños recién nacidos 
demuestran que no tienen «confianza en el Espíritu Santo, 
porque cuando nosotros bautizamos a un niño, en ese niño 
entra el Espíritu Santo, y el Espíritu Santo hace que crezca en 
ese niño, desde niño, virtudes cristianas que después 
florecerán» (11 de abril). Una semana después, también 
durante la audiencia de los miércoles, pidió que los adultos le 

enseñaran «a los niños a persignarse. Si lo aprenden desde 
niños, lo harán bien después, de grandes» (18 de abril).  
Mientras tanto, con la Exhortación apostólica “Gaudete et 
Exsultate”, difundida el pasado 9 de abril, recordó a todos los 
bautizados que: «Todos estamos llamados a ser santos, 
viviendo con amor y ofreciendo cada uno el propio 
testimonio en las ocupaciones de cada día, allí en donde se 
encuentre». Y confesó que su corazón de sacerdote goza al 
ver «la santidad en el pueblo de Dios paciente: en los padres 
que crecen con tanto amor a sus hijos, en los hombres y en 
las mujeres que trabajan para llevar a casa el pan, en los 
enfermos, en las religiosas ancianas que no pierden la 
sonrisa. En esta circunstancia, para seguir adelante día a día, 
veo la santidad de la Iglesia militante». 

  El dedo y la luna  

 El impulso apostólico “ferial” del Papa Francisco demuestra 
cada día que el dinamismo proprio del evento cristiano tiene 
una única fuente en la gracia de Cristo, en el misterio de su 
obrar. Al describir la eficacia de los sacramentos, los gestos 
del Señor, el actual Sucesor de Pedro muestra en todo 
momento la naturaleza sacramental de la Iglesia, su 
dependencia de la obra del Espíritu Santo. El Papa Bergoglio 
pone en guardia constantemente frente a cualquier tipo de 
pretensión de «autosuficiencia» humana, incluida la que 
alimenta los triunfalismos y las ansias de «relevancia» en el 
cuerpo eclesial. En su predicación ordinaria, no habla sobre sí 
mismo. Como un dedo que indica la luna, sugiere con 
insistencia que solamente Cristo cura, redime y salva. Y tal 
dato no es reducido por el Papa a una afirmación 
descontada, o como un postulado a priori, sino que es 
propuesto como reconocimiento y “certificado” de una 
experiencia. 
  
El Papa Francisco recuerda a cada instante que Cristo se 
encuentra en la oración, en los sacramentos y en sus 
predilectos, que son los pobres. No inventó él la 
misericordia, ni el perdón o la caridad. Sino que repite a cada 
paso los rasgos distintivos de la novedad que llegó al mundo 
con Cristo. Son cosas que siempre ha dicho la Iglesia. Pero 
este dato, indiscutible, no puede ser un pretexto para ocultar 
o hacer que se olviden otras evidencias. Por ejemplo, la saña 
con la que muchos aparatos eclesiales parecen ocupados en 

la construcción de la propia “relevancia” y en crear el propio protagonismo en la historia. O la diligencia con la que en 
época reciente se purgaban los pronunciamientos papales de todas las expresiones sobre la predilección por los pobres, 
porque eran consideradas sospechosas e inoportunas. 
  
  Venenos y anticuerpos 

Las raciones cotidianas de magisterio “elemental” del actual Obispo de Roma refuerzan también los únicos anticuerpos 
eficaces para soportar las patologías y las infecciones de diferentes naturalezas que pesan en el actual momento eclesial: 
las actitudes que alimentan el mito del «Papa justiciero», héroe solitario que liberará a la Iglesia de todos los malos y de 
todos sus retrasos; y las que fomentan los censores de los grupitos mediático-clericales que lo someten cada día a 
procesos pseudo doctrinales.   
En la actualidad, precisamente la sañuda y coordinada denigración mediático-clerical del Papa pretende sembrar 
divisiones y “dubia” en lo que queda del pueblo de Dios, para decir luego que el pueblo de Dios está dividido. Tal 
fenómeno, inédito por sus dimensiones y ferocidad, se ha convertido en un factor objetivo de descristianización.   
Y más devastador de los que se relacionan con condicionamientos culturales de matriz mundana (incluyendo el 
relativismo y el nihilismo). Bajo la ostentación de un rigorismo doctrinal, la red de los fustigadores profesionales del Papa 
agrede lo que queda de la memoria cristiana, siempre caracterizada por un afecto íntimo e instintivo por el Sucesor de 
Pedro y su ministerio. Ante las campañas creadas por algunos llamados «ortodoxos de la verdadera doctrina», los 
obispos, junto con el Papa, están llamados a ejercer paradójicamente la que el cardenal teólogo Joseph Ratzinger definió 
como «la función verdaderamente democrática» del magisterio eclesial: la preocupación por custodiar a todos los 
hermanos y al pueblo de Dios entero de las facciones y de los «perros» (San Pablo) que los desorientan y que no tienen 
escrúpulos al llenarse la boca con el nombre de Cristo por «envidia». Con la confianza de que el Pueblo de Dios, guiado 
por su “sensus fidei”, precede a los pastores por el camino correcto: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has escondido estas cosas a los sabios y a los doctos, y las has revelado a los pequeños» (Mt. 11, 25).  

GIANNI VALENTE
Vatican Insider
www.lastampa.it/vaticaninsider/es

  

«Tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera». Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque 
el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».(Mc. 3,32-35)

Seguir a Jesús significa asimilar su manera de pensar y de vivir; liberarse de lugares comunes, entrar en su corazón para 
amar como él amó y orientado siempre por la voluntad del Padre. 
Así lo vivió nuestro querido hermano Fr. Israel y con esas mismas formas, invitaba a tantos y tantos muchachos como lo 
hizo durante estos 23 años. Fue el eterno promotor de la Provincia San José. Desde la Curia Provincial en Bogotá llegó al 
Amigó de Medellín con el mismo ministerio. Las alturas le hacían mal; al cuerpo por su presión arterial, y a su manera de 
ser, porque era un fraile hermano, simple sin ser simplista, aunque alguno decía que pertenecía a la “Jesus Company”, por 
sus maneras finas y exquisita limpieza, por el orden impecable en su manera de ser, vestir y  vivir.

La promoción vocacional  fue su ministerio desde el año 1996 cuando fue nombrado como tal en la Curia Provincial de 
Bogotá; pasa luego a la Universidad Luis Amigó en 1999 con el mismo servicio, y desde entonces, hasta su regreso a las 
manos del Padre esta noche de viernes 8 de junio o amanecer del sábado 9. 

Con este querido hermano, conviví durante diez años y tuve la maravillosa oportunidad de hacer comunidad con él, de 
conocerlo y amarlo, de sentirme querido por él, y de admirar sus maneras y sus formas de ser fraile.

Tantos años en el mismo servicio, prestado con infinito amor y dedicación, hicieron de Israel una persona muy conocida 

en la ciudad de Medellín y en el departamento de 
Antioquia. Así como el Evangelio de hoy nos narra la 
multitud que rodeaba a Jesús, así eran los encuentros de Fr. 
Israel en los colegios cuando iba de campaña vocacional, 
siempre junto con nuestras hermanas Terciarias 
Capuchinas, las que lo apoyaron y apoyaba. 
Y qué decir de los encuentros que pude vivir en la 
Universidad Luis Amigó cuando una o dos veces al año 
convocaba todos los muchachos y muchachas con 
inquietudes vocacionales en el Auditorio  Santa Rita. Eran 
muchas las sillas que teníamos que agregar al auditorio… y 
él con sus maneras de organizador, a cada uno iba dando su 
compromiso: el saludo inicial, la presentación de la 
Congregación y sus obras, la charla central, la animación 
musical, los cantos y grupos, los refrigerios… y a todos nos 
miraba desde la torre de control, “ todo lo tenía 
calculado”… él no movía un dedo en estos eventos… pero 
tenía sus formas para que ellos salieran bien… y cómo lo 
seguían los muchachos y muchachas que le conocían; y de 
qué manera afable atendía a cada uno en su momento, 
visitaba sus colegios o lugares de trabajo, iba a sus familias 
y todo lo que un  promotor a la vieja usanza hacia… y 
cuenten frailes en Colombia que pertenecen a esta cosecha. 
Desde luego que como buen fraile a la manera vieja, 
también sabía pescar en el balde ajeno. 

Es verdad, como en el Evangelio del día, tanta luz delante de 
su figura, no necesariamente hizo que su familia pensara 
que Fr. Irra estaba loco, como para que lo mandaran a 
buscar. Cercano a los suyos, a Carmen su madre, así la 
llamaba a secas, a quien visitaba algunos días en sus 
vacaciones; a sus hermanos y hermanas con quienes 
mantenía una exquisita relación fraterna y con quienes 
compartía las veces que podía y a quienes visitaba con 
cierta frecuencia. El resto… era todo de la vida de 
comunidad. Atento con los hermanos, servicial en todo lo 
que podía, responsable con sus compromisos religiosos, 
fraile grave como decían antes… su oración personal, el 
contacto personal e íntimo con el Señor; el estar con él… era 
exquisito y sin apariencias o búsquedas de ser observado. 
Cuántas veces al pasar por la capilla allí te lo encontrabas 
sentado delante del sagrario o desgranando avemarías en 
su denario. Él no gritaba diciendo que era fraile; su vida 
simple y sin dobleces lo hacía reconocer y ser seguido. A 
todos servía de igual manera sin ninguna singularidad… 

cuántos muchachos llegaron a tener su Libreta Militar a 
través de sus acciones y del conocimiento que de este 
camino tenía.
Y en la vida familiar y comunitaria, no era un hombre de 
exigencias. Su vestir simple pero impecable; sabía cuidarse 
en las comidas que podían serle perjudiciales; no reclamaba 
nada y en todo participaba. Jamás le sentí alzar la voz o 
entablar una discusión. Israel tenía la filosofía de que para 
pelear se necesitaban dos y él nunca estaba ahí. Acudía 
siempre a todos los actos propios de la vida en comunidad y 
en todos participaba… aunque algunas veces se echara sus 
sueñitos, allí estaba y todo lo había escuchado, porque como 
lo decía, “no dormía, apenas cerraba los ojos para 
concentrarse”; claro que a veces su concentración se dejaba 
sentir.

En la Luis Amigó hacía parte, sin serlo, del elenco de servicios 
generales… pregúntenle a Don Alberto, el guarda eterno de 
la Luis Amigó… llegaba a la portería apenas sus actividades 
comunitarias se lo permitieran, tomaba una silla, saludaba a 
todos los que llegaban, estudiantes o empleados, y todos 
sabían que él era Fray Israel, o como diría un hermano que ya 
se fue a la casa del Padre, El Comandante, pues todo lo sabía 
antes que el rector o los decanos, pero nada salía de su boca, 
era discreto, no era hombre de maledicencias ni comentarios 
fuera de lugar. Es muy posible que en el cielo  a donde se nos 
ha adelantado, porque ya ha llegado, le hayan encontrado 
sustituto o ayudante a San Pedro.

Desde luego que Fray Israel, antes de ser promotor 
vocacional fue un auténtico zagal del Buen Pastor y fiel 
discípulo de su amado Padre y Fundador Luis Amigó; y al 
modo de los frailes a la antigua, de los que llevaban su 
sección impecablemente, era respetado y amado por sus 
muchachos… y alguna mala lengua dice que la sección de los 
muchachos que le había sido asignada, llegaba a ser 
república independiente. Así lo conocieron en la Escuela de 
Trabajo La Linda de Manizales; en la Escuela Vocacional de 
Chapala en Panamá; en la Escuela de Trabajo San José de 
Bello, en el Colegio San Antonio de Bogotá; en el Colegio 
Espíritu Santo de Bogotá y en la Escuela Agrícola San Pedro 
en Madrid, Cundinamarca. Con devoción de verdadero 
hermano que sabe ir delante, que enseña con el ejemplo, 
que muestra la verdadera Puerta del redil a sus ovejas, que 
dedica su tiempo integral al estar con “sus muchachos”, que 

se gastó por sus hermanos en vez de oxidarse por sí mismo, así conocí a Fr. Israel y puedo dar fe de su ser auténtico de Terciario 
Capuchino.

Allí en la mansión celestial lo habrá acogido su padre, Don José, y tantos hermanos y hermanas que le conocieron, le valoraron 
y amaron por su vida coherente, por sus maneras exquisitas en el trato, por ser un hombre ecuánime; porque nunca en su vida 
hizo del alzar la voz un argumento, porque defendía la porción del rebaño que el Señor había puesto bajo su cuidado, porque 
era un fraile como los hacían antes y como, seguramente, él quiso que fueran aquellos tantos a quienes les abrió las puertas de 
su amada Madre Congregación, para que vinieran a “estar con el Señor, teniéndolo a Él como centro y después del “vengan y 
vean” (Jn.1,39), vivieran en la fraternidad como forma de ser y de actuar en el nombre del Señor Jesús.

Que con su túnica de Terciario Capuchino que sabía llevar con discreta elegancia, sea recibido en las mansiones eternas el buen 
hermano que supo amar sin límites ni distinciones, y que fue amado, porque en él pudimos encontrar la transparencia del Dios 
que vive entre nosotros.

Fr. Marino Martínez Pérez, tc.



Pastor Bonus 113 Boletín Mayo  - Pág. 5
“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

El día 30 de mayo, ha sido llamado a la Casa del Padre, a la edad de 83 
años, nuestro querido hermano FRAY DEMETRIO JOSÉ PÁEZ PÁEZ, 
miembro de la comunidad San Francisco de Asís en Copacabana 
(Antioquia) Colombia, Provincia San José.
Fray Demetrio nació en Fúquene (Cundinamarca) el 11 de Abril de 
1935, hizo su Primera Profesión el 01 de mayo de 1959, sus Votos 
Perpetuos el 08 de diciembre de 1964 en la Comunidad de Madrid.
Gracias, hermano por tus años de entrega en nuestra amada 
congregación.

Fallecimiento de Nuestro Hermano 
Fray Demetrio José Páez Páez
Provincia San José

«Tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera». Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque 
el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».(Mc. 3,32-35)

Seguir a Jesús significa asimilar su manera de pensar y de vivir; liberarse de lugares comunes, entrar en su corazón para 
amar como él amó y orientado siempre por la voluntad del Padre. 
Así lo vivió nuestro querido hermano Fr. Israel y con esas mismas formas, invitaba a tantos y tantos muchachos como lo 
hizo durante estos 23 años. Fue el eterno promotor de la Provincia San José. Desde la Curia Provincial en Bogotá llegó al 
Amigó de Medellín con el mismo ministerio. Las alturas le hacían mal; al cuerpo por su presión arterial, y a su manera de 
ser, porque era un fraile hermano, simple sin ser simplista, aunque alguno decía que pertenecía a la “Jesus Company”, por 
sus maneras finas y exquisita limpieza, por el orden impecable en su manera de ser, vestir y  vivir.

La promoción vocacional  fue su ministerio desde el año 1996 cuando fue nombrado como tal en la Curia Provincial de 
Bogotá; pasa luego a la Universidad Luis Amigó en 1999 con el mismo servicio, y desde entonces, hasta su regreso a las 
manos del Padre esta noche de viernes 8 de junio o amanecer del sábado 9. 

Con este querido hermano, conviví durante diez años y tuve la maravillosa oportunidad de hacer comunidad con él, de 
conocerlo y amarlo, de sentirme querido por él, y de admirar sus maneras y sus formas de ser fraile.

Tantos años en el mismo servicio, prestado con infinito amor y dedicación, hicieron de Israel una persona muy conocida 

en la ciudad de Medellín y en el departamento de 
Antioquia. Así como el Evangelio de hoy nos narra la 
multitud que rodeaba a Jesús, así eran los encuentros de Fr. 
Israel en los colegios cuando iba de campaña vocacional, 
siempre junto con nuestras hermanas Terciarias 
Capuchinas, las que lo apoyaron y apoyaba. 
Y qué decir de los encuentros que pude vivir en la 
Universidad Luis Amigó cuando una o dos veces al año 
convocaba todos los muchachos y muchachas con 
inquietudes vocacionales en el Auditorio  Santa Rita. Eran 
muchas las sillas que teníamos que agregar al auditorio… y 
él con sus maneras de organizador, a cada uno iba dando su 
compromiso: el saludo inicial, la presentación de la 
Congregación y sus obras, la charla central, la animación 
musical, los cantos y grupos, los refrigerios… y a todos nos 
miraba desde la torre de control, “ todo lo tenía 
calculado”… él no movía un dedo en estos eventos… pero 
tenía sus formas para que ellos salieran bien… y cómo lo 
seguían los muchachos y muchachas que le conocían; y de 
qué manera afable atendía a cada uno en su momento, 
visitaba sus colegios o lugares de trabajo, iba a sus familias 
y todo lo que un  promotor a la vieja usanza hacia… y 
cuenten frailes en Colombia que pertenecen a esta cosecha. 
Desde luego que como buen fraile a la manera vieja, 
también sabía pescar en el balde ajeno. 

Es verdad, como en el Evangelio del día, tanta luz delante de 
su figura, no necesariamente hizo que su familia pensara 
que Fr. Irra estaba loco, como para que lo mandaran a 
buscar. Cercano a los suyos, a Carmen su madre, así la 
llamaba a secas, a quien visitaba algunos días en sus 
vacaciones; a sus hermanos y hermanas con quienes 
mantenía una exquisita relación fraterna y con quienes 
compartía las veces que podía y a quienes visitaba con 
cierta frecuencia. El resto… era todo de la vida de 
comunidad. Atento con los hermanos, servicial en todo lo 
que podía, responsable con sus compromisos religiosos, 
fraile grave como decían antes… su oración personal, el 
contacto personal e íntimo con el Señor; el estar con él… era 
exquisito y sin apariencias o búsquedas de ser observado. 
Cuántas veces al pasar por la capilla allí te lo encontrabas 
sentado delante del sagrario o desgranando avemarías en 
su denario. Él no gritaba diciendo que era fraile; su vida 
simple y sin dobleces lo hacía reconocer y ser seguido. A 
todos servía de igual manera sin ninguna singularidad… 

cuántos muchachos llegaron a tener su Libreta Militar a 
través de sus acciones y del conocimiento que de este 
camino tenía.
Y en la vida familiar y comunitaria, no era un hombre de 
exigencias. Su vestir simple pero impecable; sabía cuidarse 
en las comidas que podían serle perjudiciales; no reclamaba 
nada y en todo participaba. Jamás le sentí alzar la voz o 
entablar una discusión. Israel tenía la filosofía de que para 
pelear se necesitaban dos y él nunca estaba ahí. Acudía 
siempre a todos los actos propios de la vida en comunidad y 
en todos participaba… aunque algunas veces se echara sus 
sueñitos, allí estaba y todo lo había escuchado, porque como 
lo decía, “no dormía, apenas cerraba los ojos para 
concentrarse”; claro que a veces su concentración se dejaba 
sentir.

En la Luis Amigó hacía parte, sin serlo, del elenco de servicios 
generales… pregúntenle a Don Alberto, el guarda eterno de 
la Luis Amigó… llegaba a la portería apenas sus actividades 
comunitarias se lo permitieran, tomaba una silla, saludaba a 
todos los que llegaban, estudiantes o empleados, y todos 
sabían que él era Fray Israel, o como diría un hermano que ya 
se fue a la casa del Padre, El Comandante, pues todo lo sabía 
antes que el rector o los decanos, pero nada salía de su boca, 
era discreto, no era hombre de maledicencias ni comentarios 
fuera de lugar. Es muy posible que en el cielo  a donde se nos 
ha adelantado, porque ya ha llegado, le hayan encontrado 
sustituto o ayudante a San Pedro.

Desde luego que Fray Israel, antes de ser promotor 
vocacional fue un auténtico zagal del Buen Pastor y fiel 
discípulo de su amado Padre y Fundador Luis Amigó; y al 
modo de los frailes a la antigua, de los que llevaban su 
sección impecablemente, era respetado y amado por sus 
muchachos… y alguna mala lengua dice que la sección de los 
muchachos que le había sido asignada, llegaba a ser 
república independiente. Así lo conocieron en la Escuela de 
Trabajo La Linda de Manizales; en la Escuela Vocacional de 
Chapala en Panamá; en la Escuela de Trabajo San José de 
Bello, en el Colegio San Antonio de Bogotá; en el Colegio 
Espíritu Santo de Bogotá y en la Escuela Agrícola San Pedro 
en Madrid, Cundinamarca. Con devoción de verdadero 
hermano que sabe ir delante, que enseña con el ejemplo, 
que muestra la verdadera Puerta del redil a sus ovejas, que 
dedica su tiempo integral al estar con “sus muchachos”, que 

se gastó por sus hermanos en vez de oxidarse por sí mismo, así conocí a Fr. Israel y puedo dar fe de su ser auténtico de Terciario 
Capuchino.

Allí en la mansión celestial lo habrá acogido su padre, Don José, y tantos hermanos y hermanas que le conocieron, le valoraron 
y amaron por su vida coherente, por sus maneras exquisitas en el trato, por ser un hombre ecuánime; porque nunca en su vida 
hizo del alzar la voz un argumento, porque defendía la porción del rebaño que el Señor había puesto bajo su cuidado, porque 
era un fraile como los hacían antes y como, seguramente, él quiso que fueran aquellos tantos a quienes les abrió las puertas de 
su amada Madre Congregación, para que vinieran a “estar con el Señor, teniéndolo a Él como centro y después del “vengan y 
vean” (Jn.1,39), vivieran en la fraternidad como forma de ser y de actuar en el nombre del Señor Jesús.

Que con su túnica de Terciario Capuchino que sabía llevar con discreta elegancia, sea recibido en las mansiones eternas el buen 
hermano que supo amar sin límites ni distinciones, y que fue amado, porque en él pudimos encontrar la transparencia del Dios 
que vive entre nosotros.

Fr. Marino Martínez Pérez, tc.

 

Fr. Demetrio Páez, hombre de carácter fuerte pero a la vez misericordioso, amante de la Música, en particular del 
órgano, al que dedicaba tiempo para practicar todas las tardes como hobby personal, era un enamorado de su bella 
Bogotá en donde creció y fortaleció su labor profesional antes de ingresar a la comunidad. 
Hermano de historias largas en las que de manera cómica compartía su experiencia como religioso, en el cual se 
manifiesta un gran amor por la congregación y los lugares donde presto su servicio apostólico, de manera muy especial 
recordaba con cariño la institución de Chapala, ubicada en Panamá, en donde, parece ser, vivió sus mejores días como 
religioso.
Este hermano en medio de sus dolores, propios de la edad, asumía la vida con alegría, disfrutaba de las salidas fraternas 
y de las comidas propias de su región; de igual manera se evidenciaba un compromiso fuerte en su vida espiritual, 
asistiendo frecuentemente en el trascurso del día al oratorio de la comunidad, en donde oraba por los hermanos que en 
su momento desarrollábamos la labor apostólica de la casa.
Fr. Demetrio Páez, nos deja como enseñanza, a partir del recorrer de su vida, que cada cosa que vivimos y 
experimentamos debemos disfrutarla como si fuese lo último que realizaremos en la vida, de igual manera, que 
pertenecer a esta comunidad es el mejor regalo que hemos recibido de parte de Dios y que por tanto nuestro amor a ella 
debe revelarse en el buen servir, allí en aquel lugar donde la misión nos necesite y que la oración y la vida espiritual es la 
fuente para que nuestro trabajo redunde en aquellos que necesitan de nuestra entrega.

Como Congregación estamos seguros que Fr. Demetrio desde el cielo seguirá intercediendo por nuestra Congregación 
para que nuestra labor sea semilla de esa buena nueva a la que hemos sido llamados. 
Q.E.P.D Fr. Demetrio.

P. Wilmer Alberto Olivares Torres 
Hermanos de comunidad en El Redentor, ubicado en la ciudad de Bogotá, durante los años 2008 - 2009. Agradezco a Dios 
el permitirme compartir con este hermano, porque gracias a él aprendí a entender lo maravilloso que es la vida a pesar 
de las dificultades.

Fuerte y misericordioso
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“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” JUAN (JUAN 17: 22)

«Tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera». Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque 
el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».(Mc. 3,32-35)

Seguir a Jesús significa asimilar su manera de pensar y de vivir; liberarse de lugares comunes, entrar en su corazón para 
amar como él amó y orientado siempre por la voluntad del Padre. 
Así lo vivió nuestro querido hermano Fr. Israel y con esas mismas formas, invitaba a tantos y tantos muchachos como lo 
hizo durante estos 23 años. Fue el eterno promotor de la Provincia San José. Desde la Curia Provincial en Bogotá llegó al 
Amigó de Medellín con el mismo ministerio. Las alturas le hacían mal; al cuerpo por su presión arterial, y a su manera de 
ser, porque era un fraile hermano, simple sin ser simplista, aunque alguno decía que pertenecía a la “Jesus Company”, por 
sus maneras finas y exquisita limpieza, por el orden impecable en su manera de ser, vestir y  vivir.

La promoción vocacional  fue su ministerio desde el año 1996 cuando fue nombrado como tal en la Curia Provincial de 
Bogotá; pasa luego a la Universidad Luis Amigó en 1999 con el mismo servicio, y desde entonces, hasta su regreso a las 
manos del Padre esta noche de viernes 8 de junio o amanecer del sábado 9. 

Con este querido hermano, conviví durante diez años y tuve la maravillosa oportunidad de hacer comunidad con él, de 
conocerlo y amarlo, de sentirme querido por él, y de admirar sus maneras y sus formas de ser fraile.

Tantos años en el mismo servicio, prestado con infinito amor y dedicación, hicieron de Israel una persona muy conocida 

en la ciudad de Medellín y en el departamento de 
Antioquia. Así como el Evangelio de hoy nos narra la 
multitud que rodeaba a Jesús, así eran los encuentros de Fr. 
Israel en los colegios cuando iba de campaña vocacional, 
siempre junto con nuestras hermanas Terciarias 
Capuchinas, las que lo apoyaron y apoyaba. 
Y qué decir de los encuentros que pude vivir en la 
Universidad Luis Amigó cuando una o dos veces al año 
convocaba todos los muchachos y muchachas con 
inquietudes vocacionales en el Auditorio  Santa Rita. Eran 
muchas las sillas que teníamos que agregar al auditorio… y 
él con sus maneras de organizador, a cada uno iba dando su 
compromiso: el saludo inicial, la presentación de la 
Congregación y sus obras, la charla central, la animación 
musical, los cantos y grupos, los refrigerios… y a todos nos 
miraba desde la torre de control, “ todo lo tenía 
calculado”… él no movía un dedo en estos eventos… pero 
tenía sus formas para que ellos salieran bien… y cómo lo 
seguían los muchachos y muchachas que le conocían; y de 
qué manera afable atendía a cada uno en su momento, 
visitaba sus colegios o lugares de trabajo, iba a sus familias 
y todo lo que un  promotor a la vieja usanza hacia… y 
cuenten frailes en Colombia que pertenecen a esta cosecha. 
Desde luego que como buen fraile a la manera vieja, 
también sabía pescar en el balde ajeno. 

Es verdad, como en el Evangelio del día, tanta luz delante de 
su figura, no necesariamente hizo que su familia pensara 
que Fr. Irra estaba loco, como para que lo mandaran a 
buscar. Cercano a los suyos, a Carmen su madre, así la 
llamaba a secas, a quien visitaba algunos días en sus 
vacaciones; a sus hermanos y hermanas con quienes 
mantenía una exquisita relación fraterna y con quienes 
compartía las veces que podía y a quienes visitaba con 
cierta frecuencia. El resto… era todo de la vida de 
comunidad. Atento con los hermanos, servicial en todo lo 
que podía, responsable con sus compromisos religiosos, 
fraile grave como decían antes… su oración personal, el 
contacto personal e íntimo con el Señor; el estar con él… era 
exquisito y sin apariencias o búsquedas de ser observado. 
Cuántas veces al pasar por la capilla allí te lo encontrabas 
sentado delante del sagrario o desgranando avemarías en 
su denario. Él no gritaba diciendo que era fraile; su vida 
simple y sin dobleces lo hacía reconocer y ser seguido. A 
todos servía de igual manera sin ninguna singularidad… 

cuántos muchachos llegaron a tener su Libreta Militar a 
través de sus acciones y del conocimiento que de este 
camino tenía.
Y en la vida familiar y comunitaria, no era un hombre de 
exigencias. Su vestir simple pero impecable; sabía cuidarse 
en las comidas que podían serle perjudiciales; no reclamaba 
nada y en todo participaba. Jamás le sentí alzar la voz o 
entablar una discusión. Israel tenía la filosofía de que para 
pelear se necesitaban dos y él nunca estaba ahí. Acudía 
siempre a todos los actos propios de la vida en comunidad y 
en todos participaba… aunque algunas veces se echara sus 
sueñitos, allí estaba y todo lo había escuchado, porque como 
lo decía, “no dormía, apenas cerraba los ojos para 
concentrarse”; claro que a veces su concentración se dejaba 
sentir.

En la Luis Amigó hacía parte, sin serlo, del elenco de servicios 
generales… pregúntenle a Don Alberto, el guarda eterno de 
la Luis Amigó… llegaba a la portería apenas sus actividades 
comunitarias se lo permitieran, tomaba una silla, saludaba a 
todos los que llegaban, estudiantes o empleados, y todos 
sabían que él era Fray Israel, o como diría un hermano que ya 
se fue a la casa del Padre, El Comandante, pues todo lo sabía 
antes que el rector o los decanos, pero nada salía de su boca, 
era discreto, no era hombre de maledicencias ni comentarios 
fuera de lugar. Es muy posible que en el cielo  a donde se nos 
ha adelantado, porque ya ha llegado, le hayan encontrado 
sustituto o ayudante a San Pedro.

Desde luego que Fray Israel, antes de ser promotor 
vocacional fue un auténtico zagal del Buen Pastor y fiel 
discípulo de su amado Padre y Fundador Luis Amigó; y al 
modo de los frailes a la antigua, de los que llevaban su 
sección impecablemente, era respetado y amado por sus 
muchachos… y alguna mala lengua dice que la sección de los 
muchachos que le había sido asignada, llegaba a ser 
república independiente. Así lo conocieron en la Escuela de 
Trabajo La Linda de Manizales; en la Escuela Vocacional de 
Chapala en Panamá; en la Escuela de Trabajo San José de 
Bello, en el Colegio San Antonio de Bogotá; en el Colegio 
Espíritu Santo de Bogotá y en la Escuela Agrícola San Pedro 
en Madrid, Cundinamarca. Con devoción de verdadero 
hermano que sabe ir delante, que enseña con el ejemplo, 
que muestra la verdadera Puerta del redil a sus ovejas, que 
dedica su tiempo integral al estar con “sus muchachos”, que 

se gastó por sus hermanos en vez de oxidarse por sí mismo, así conocí a Fr. Israel y puedo dar fe de su ser auténtico de Terciario 
Capuchino.

Allí en la mansión celestial lo habrá acogido su padre, Don José, y tantos hermanos y hermanas que le conocieron, le valoraron 
y amaron por su vida coherente, por sus maneras exquisitas en el trato, por ser un hombre ecuánime; porque nunca en su vida 
hizo del alzar la voz un argumento, porque defendía la porción del rebaño que el Señor había puesto bajo su cuidado, porque 
era un fraile como los hacían antes y como, seguramente, él quiso que fueran aquellos tantos a quienes les abrió las puertas de 
su amada Madre Congregación, para que vinieran a “estar con el Señor, teniéndolo a Él como centro y después del “vengan y 
vean” (Jn.1,39), vivieran en la fraternidad como forma de ser y de actuar en el nombre del Señor Jesús.

Que con su túnica de Terciario Capuchino que sabía llevar con discreta elegancia, sea recibido en las mansiones eternas el buen 
hermano que supo amar sin límites ni distinciones, y que fue amado, porque en él pudimos encontrar la transparencia del Dios 
que vive entre nosotros.

Fr. Marino Martínez Pérez, tc.

FRAY JOSÉ ISRAEL MARÍN FRANCO
*24 Octubre de 1940, El Peñol, (Ant.) 

+09.06.2018, Medellín, (Ant.)
Seguir a Jesús, ser escogido por Él, vivir con el Señor (Jn.1,39)

Un fraile como los que hacían antes

Fallecimiento de Nuestro Hermano 
Fray Israel Marín Franco
Provincia San José

El día 09 de junio, ha sido llamado a la Casa del Padre, a la edad de 77 
años, nuestro querido hermano FRAY JOSÉ ISRAEL MARÍN FRANCO, 
miembro de la comunidad Universidad Católica Luis Amigó de 
Medellín (Antioquia). Provincia San José
Fray Israel nació en el Peñol (Antioquia) el 24 de Octubre de 1940, 
hizo su Primera Profesión el 08 de Diciembre de 1962, sus Votos 
Perpetuos el 08 de diciembre de 1966 en la Comunidad Ciudadela 
Zagales, la Linda en Manizales.
Gracias querido Fray Israel, por tu entrega generosa, por tu amor a la 
Congregación, gracias por tus gestos de fraternidad con todos tus 
hermanos.
Dios te reciba en su Casa como Padre. 
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“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

«Tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera». Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque 
el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».(Mc. 3,32-35)

Seguir a Jesús significa asimilar su manera de pensar y de vivir; liberarse de lugares comunes, entrar en su corazón para 
amar como él amó y orientado siempre por la voluntad del Padre. 
Así lo vivió nuestro querido hermano Fr. Israel y con esas mismas formas, invitaba a tantos y tantos muchachos como lo 
hizo durante estos 23 años. Fue el eterno promotor de la Provincia San José. Desde la Curia Provincial en Bogotá llegó al 
Amigó de Medellín con el mismo ministerio. Las alturas le hacían mal; al cuerpo por su presión arterial, y a su manera de 
ser, porque era un fraile hermano, simple sin ser simplista, aunque alguno decía que pertenecía a la “Jesus Company”, por 
sus maneras finas y exquisita limpieza, por el orden impecable en su manera de ser, vestir y  vivir.

La promoción vocacional  fue su ministerio desde el año 1996 cuando fue nombrado como tal en la Curia Provincial de 
Bogotá; pasa luego a la Universidad Luis Amigó en 1999 con el mismo servicio, y desde entonces, hasta su regreso a las 
manos del Padre esta noche de viernes 8 de junio o amanecer del sábado 9. 

Con este querido hermano, conviví durante diez años y tuve la maravillosa oportunidad de hacer comunidad con él, de 
conocerlo y amarlo, de sentirme querido por él, y de admirar sus maneras y sus formas de ser fraile.

Tantos años en el mismo servicio, prestado con infinito amor y dedicación, hicieron de Israel una persona muy conocida 

en la ciudad de Medellín y en el departamento de 
Antioquia. Así como el Evangelio de hoy nos narra la 
multitud que rodeaba a Jesús, así eran los encuentros de Fr. 
Israel en los colegios cuando iba de campaña vocacional, 
siempre junto con nuestras hermanas Terciarias 
Capuchinas, las que lo apoyaron y apoyaba. 
Y qué decir de los encuentros que pude vivir en la 
Universidad Luis Amigó cuando una o dos veces al año 
convocaba todos los muchachos y muchachas con 
inquietudes vocacionales en el Auditorio  Santa Rita. Eran 
muchas las sillas que teníamos que agregar al auditorio… y 
él con sus maneras de organizador, a cada uno iba dando su 
compromiso: el saludo inicial, la presentación de la 
Congregación y sus obras, la charla central, la animación 
musical, los cantos y grupos, los refrigerios… y a todos nos 
miraba desde la torre de control, “ todo lo tenía 
calculado”… él no movía un dedo en estos eventos… pero 
tenía sus formas para que ellos salieran bien… y cómo lo 
seguían los muchachos y muchachas que le conocían; y de 
qué manera afable atendía a cada uno en su momento, 
visitaba sus colegios o lugares de trabajo, iba a sus familias 
y todo lo que un  promotor a la vieja usanza hacia… y 
cuenten frailes en Colombia que pertenecen a esta cosecha. 
Desde luego que como buen fraile a la manera vieja, 
también sabía pescar en el balde ajeno. 

Es verdad, como en el Evangelio del día, tanta luz delante de 
su figura, no necesariamente hizo que su familia pensara 
que Fr. Irra estaba loco, como para que lo mandaran a 
buscar. Cercano a los suyos, a Carmen su madre, así la 
llamaba a secas, a quien visitaba algunos días en sus 
vacaciones; a sus hermanos y hermanas con quienes 
mantenía una exquisita relación fraterna y con quienes 
compartía las veces que podía y a quienes visitaba con 
cierta frecuencia. El resto… era todo de la vida de 
comunidad. Atento con los hermanos, servicial en todo lo 
que podía, responsable con sus compromisos religiosos, 
fraile grave como decían antes… su oración personal, el 
contacto personal e íntimo con el Señor; el estar con él… era 
exquisito y sin apariencias o búsquedas de ser observado. 
Cuántas veces al pasar por la capilla allí te lo encontrabas 
sentado delante del sagrario o desgranando avemarías en 
su denario. Él no gritaba diciendo que era fraile; su vida 
simple y sin dobleces lo hacía reconocer y ser seguido. A 
todos servía de igual manera sin ninguna singularidad… 

cuántos muchachos llegaron a tener su Libreta Militar a 
través de sus acciones y del conocimiento que de este 
camino tenía.
Y en la vida familiar y comunitaria, no era un hombre de 
exigencias. Su vestir simple pero impecable; sabía cuidarse 
en las comidas que podían serle perjudiciales; no reclamaba 
nada y en todo participaba. Jamás le sentí alzar la voz o 
entablar una discusión. Israel tenía la filosofía de que para 
pelear se necesitaban dos y él nunca estaba ahí. Acudía 
siempre a todos los actos propios de la vida en comunidad y 
en todos participaba… aunque algunas veces se echara sus 
sueñitos, allí estaba y todo lo había escuchado, porque como 
lo decía, “no dormía, apenas cerraba los ojos para 
concentrarse”; claro que a veces su concentración se dejaba 
sentir.

En la Luis Amigó hacía parte, sin serlo, del elenco de servicios 
generales… pregúntenle a Don Alberto, el guarda eterno de 
la Luis Amigó… llegaba a la portería apenas sus actividades 
comunitarias se lo permitieran, tomaba una silla, saludaba a 
todos los que llegaban, estudiantes o empleados, y todos 
sabían que él era Fray Israel, o como diría un hermano que ya 
se fue a la casa del Padre, El Comandante, pues todo lo sabía 
antes que el rector o los decanos, pero nada salía de su boca, 
era discreto, no era hombre de maledicencias ni comentarios 
fuera de lugar. Es muy posible que en el cielo  a donde se nos 
ha adelantado, porque ya ha llegado, le hayan encontrado 
sustituto o ayudante a San Pedro.

Desde luego que Fray Israel, antes de ser promotor 
vocacional fue un auténtico zagal del Buen Pastor y fiel 
discípulo de su amado Padre y Fundador Luis Amigó; y al 
modo de los frailes a la antigua, de los que llevaban su 
sección impecablemente, era respetado y amado por sus 
muchachos… y alguna mala lengua dice que la sección de los 
muchachos que le había sido asignada, llegaba a ser 
república independiente. Así lo conocieron en la Escuela de 
Trabajo La Linda de Manizales; en la Escuela Vocacional de 
Chapala en Panamá; en la Escuela de Trabajo San José de 
Bello, en el Colegio San Antonio de Bogotá; en el Colegio 
Espíritu Santo de Bogotá y en la Escuela Agrícola San Pedro 
en Madrid, Cundinamarca. Con devoción de verdadero 
hermano que sabe ir delante, que enseña con el ejemplo, 
que muestra la verdadera Puerta del redil a sus ovejas, que 
dedica su tiempo integral al estar con “sus muchachos”, que 

se gastó por sus hermanos en vez de oxidarse por sí mismo, así conocí a Fr. Israel y puedo dar fe de su ser auténtico de Terciario 
Capuchino.

Allí en la mansión celestial lo habrá acogido su padre, Don José, y tantos hermanos y hermanas que le conocieron, le valoraron 
y amaron por su vida coherente, por sus maneras exquisitas en el trato, por ser un hombre ecuánime; porque nunca en su vida 
hizo del alzar la voz un argumento, porque defendía la porción del rebaño que el Señor había puesto bajo su cuidado, porque 
era un fraile como los hacían antes y como, seguramente, él quiso que fueran aquellos tantos a quienes les abrió las puertas de 
su amada Madre Congregación, para que vinieran a “estar con el Señor, teniéndolo a Él como centro y después del “vengan y 
vean” (Jn.1,39), vivieran en la fraternidad como forma de ser y de actuar en el nombre del Señor Jesús.

Que con su túnica de Terciario Capuchino que sabía llevar con discreta elegancia, sea recibido en las mansiones eternas el buen 
hermano que supo amar sin límites ni distinciones, y que fue amado, porque en él pudimos encontrar la transparencia del Dios 
que vive entre nosotros.

Fr. Marino Martínez Pérez, tc.
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“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

«Tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera». Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque 
el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».(Mc. 3,32-35)

Seguir a Jesús significa asimilar su manera de pensar y de vivir; liberarse de lugares comunes, entrar en su corazón para 
amar como él amó y orientado siempre por la voluntad del Padre. 
Así lo vivió nuestro querido hermano Fr. Israel y con esas mismas formas, invitaba a tantos y tantos muchachos como lo 
hizo durante estos 23 años. Fue el eterno promotor de la Provincia San José. Desde la Curia Provincial en Bogotá llegó al 
Amigó de Medellín con el mismo ministerio. Las alturas le hacían mal; al cuerpo por su presión arterial, y a su manera de 
ser, porque era un fraile hermano, simple sin ser simplista, aunque alguno decía que pertenecía a la “Jesus Company”, por 
sus maneras finas y exquisita limpieza, por el orden impecable en su manera de ser, vestir y  vivir.

La promoción vocacional  fue su ministerio desde el año 1996 cuando fue nombrado como tal en la Curia Provincial de 
Bogotá; pasa luego a la Universidad Luis Amigó en 1999 con el mismo servicio, y desde entonces, hasta su regreso a las 
manos del Padre esta noche de viernes 8 de junio o amanecer del sábado 9. 

Con este querido hermano, conviví durante diez años y tuve la maravillosa oportunidad de hacer comunidad con él, de 
conocerlo y amarlo, de sentirme querido por él, y de admirar sus maneras y sus formas de ser fraile.

Tantos años en el mismo servicio, prestado con infinito amor y dedicación, hicieron de Israel una persona muy conocida 

en la ciudad de Medellín y en el departamento de 
Antioquia. Así como el Evangelio de hoy nos narra la 
multitud que rodeaba a Jesús, así eran los encuentros de Fr. 
Israel en los colegios cuando iba de campaña vocacional, 
siempre junto con nuestras hermanas Terciarias 
Capuchinas, las que lo apoyaron y apoyaba. 
Y qué decir de los encuentros que pude vivir en la 
Universidad Luis Amigó cuando una o dos veces al año 
convocaba todos los muchachos y muchachas con 
inquietudes vocacionales en el Auditorio  Santa Rita. Eran 
muchas las sillas que teníamos que agregar al auditorio… y 
él con sus maneras de organizador, a cada uno iba dando su 
compromiso: el saludo inicial, la presentación de la 
Congregación y sus obras, la charla central, la animación 
musical, los cantos y grupos, los refrigerios… y a todos nos 
miraba desde la torre de control, “ todo lo tenía 
calculado”… él no movía un dedo en estos eventos… pero 
tenía sus formas para que ellos salieran bien… y cómo lo 
seguían los muchachos y muchachas que le conocían; y de 
qué manera afable atendía a cada uno en su momento, 
visitaba sus colegios o lugares de trabajo, iba a sus familias 
y todo lo que un  promotor a la vieja usanza hacia… y 
cuenten frailes en Colombia que pertenecen a esta cosecha. 
Desde luego que como buen fraile a la manera vieja, 
también sabía pescar en el balde ajeno. 

Es verdad, como en el Evangelio del día, tanta luz delante de 
su figura, no necesariamente hizo que su familia pensara 
que Fr. Irra estaba loco, como para que lo mandaran a 
buscar. Cercano a los suyos, a Carmen su madre, así la 
llamaba a secas, a quien visitaba algunos días en sus 
vacaciones; a sus hermanos y hermanas con quienes 
mantenía una exquisita relación fraterna y con quienes 
compartía las veces que podía y a quienes visitaba con 
cierta frecuencia. El resto… era todo de la vida de 
comunidad. Atento con los hermanos, servicial en todo lo 
que podía, responsable con sus compromisos religiosos, 
fraile grave como decían antes… su oración personal, el 
contacto personal e íntimo con el Señor; el estar con él… era 
exquisito y sin apariencias o búsquedas de ser observado. 
Cuántas veces al pasar por la capilla allí te lo encontrabas 
sentado delante del sagrario o desgranando avemarías en 
su denario. Él no gritaba diciendo que era fraile; su vida 
simple y sin dobleces lo hacía reconocer y ser seguido. A 
todos servía de igual manera sin ninguna singularidad… 

cuántos muchachos llegaron a tener su Libreta Militar a 
través de sus acciones y del conocimiento que de este 
camino tenía.
Y en la vida familiar y comunitaria, no era un hombre de 
exigencias. Su vestir simple pero impecable; sabía cuidarse 
en las comidas que podían serle perjudiciales; no reclamaba 
nada y en todo participaba. Jamás le sentí alzar la voz o 
entablar una discusión. Israel tenía la filosofía de que para 
pelear se necesitaban dos y él nunca estaba ahí. Acudía 
siempre a todos los actos propios de la vida en comunidad y 
en todos participaba… aunque algunas veces se echara sus 
sueñitos, allí estaba y todo lo había escuchado, porque como 
lo decía, “no dormía, apenas cerraba los ojos para 
concentrarse”; claro que a veces su concentración se dejaba 
sentir.

En la Luis Amigó hacía parte, sin serlo, del elenco de servicios 
generales… pregúntenle a Don Alberto, el guarda eterno de 
la Luis Amigó… llegaba a la portería apenas sus actividades 
comunitarias se lo permitieran, tomaba una silla, saludaba a 
todos los que llegaban, estudiantes o empleados, y todos 
sabían que él era Fray Israel, o como diría un hermano que ya 
se fue a la casa del Padre, El Comandante, pues todo lo sabía 
antes que el rector o los decanos, pero nada salía de su boca, 
era discreto, no era hombre de maledicencias ni comentarios 
fuera de lugar. Es muy posible que en el cielo  a donde se nos 
ha adelantado, porque ya ha llegado, le hayan encontrado 
sustituto o ayudante a San Pedro.

Desde luego que Fray Israel, antes de ser promotor 
vocacional fue un auténtico zagal del Buen Pastor y fiel 
discípulo de su amado Padre y Fundador Luis Amigó; y al 
modo de los frailes a la antigua, de los que llevaban su 
sección impecablemente, era respetado y amado por sus 
muchachos… y alguna mala lengua dice que la sección de los 
muchachos que le había sido asignada, llegaba a ser 
república independiente. Así lo conocieron en la Escuela de 
Trabajo La Linda de Manizales; en la Escuela Vocacional de 
Chapala en Panamá; en la Escuela de Trabajo San José de 
Bello, en el Colegio San Antonio de Bogotá; en el Colegio 
Espíritu Santo de Bogotá y en la Escuela Agrícola San Pedro 
en Madrid, Cundinamarca. Con devoción de verdadero 
hermano que sabe ir delante, que enseña con el ejemplo, 
que muestra la verdadera Puerta del redil a sus ovejas, que 
dedica su tiempo integral al estar con “sus muchachos”, que 

se gastó por sus hermanos en vez de oxidarse por sí mismo, así conocí a Fr. Israel y puedo dar fe de su ser auténtico de Terciario 
Capuchino.

Allí en la mansión celestial lo habrá acogido su padre, Don José, y tantos hermanos y hermanas que le conocieron, le valoraron 
y amaron por su vida coherente, por sus maneras exquisitas en el trato, por ser un hombre ecuánime; porque nunca en su vida 
hizo del alzar la voz un argumento, porque defendía la porción del rebaño que el Señor había puesto bajo su cuidado, porque 
era un fraile como los hacían antes y como, seguramente, él quiso que fueran aquellos tantos a quienes les abrió las puertas de 
su amada Madre Congregación, para que vinieran a “estar con el Señor, teniéndolo a Él como centro y después del “vengan y 
vean” (Jn.1,39), vivieran en la fraternidad como forma de ser y de actuar en el nombre del Señor Jesús.

Que con su túnica de Terciario Capuchino que sabía llevar con discreta elegancia, sea recibido en las mansiones eternas el buen 
hermano que supo amar sin límites ni distinciones, y que fue amado, porque en él pudimos encontrar la transparencia del Dios 
que vive entre nosotros.

Fr. Marino Martínez Pérez, tc.
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Consejo General en Roma
El Gobierno General de la Congregación ha tenido dos días de trabajo 
conjunto en la Casa General en Roma, los días 21 y 22 de Mayo.
En el marco de esta reunión, el Superior General, P. Marino Martínez, 
y los Consejeros Generales, P. José Oltra, P. Pedro Acosta y fray 
Salvador Morales,  se encontraron para preparar el documento de 
trabajo, que fue enviado a todos los hermanos y comunidades de la 
Congregación.
Con respecto al Capitulo General el Padre Marino añadió:
De cara al XXII Capítulo General que celebraremos en Roma en la 
segunda semana de Pascua de 2019, el mensaje no puede ser otro al 
mantenernos en fidelidad creciente y creativa con lo que nos hemos 
comprometido en el día de nuestra profesión; captar con el corazón la 
actual realidad de los laicos que caminan con nosotros en el mismo 
sentir espiritual y viviendo su experiencia de consagrados desde su 
propia dimensión secular; sentir la responsabilidad que todos tenemos 
con las vocaciones, y desde ahí, ser invitación como consagrados y 
como hermanos para que otros vengan a vivir nuestra misma 
experiencia de amor y de servicio, “siendo la Iglesia del delantal 
puesto, único paramento sacerdotal registrado en el Evangelio”, en 
palabras del Obispo italiano Don Tonino Bello.

Óleo en homenaje a Fray Luis Amigó, en su 25 aniversario de la 
declaración como Venerable dentro de la Santa Madre Iglesia 
Católica por el Papa Juan Pablo II. Pintado por Jhonatan 
Rondon, Exalumno de la Comunidad Terapéutica Amigoniana 
San Gregorio (Cota, Cundinamarca) Colombia.

«Tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera». Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque 
el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».(Mc. 3,32-35)

Seguir a Jesús significa asimilar su manera de pensar y de vivir; liberarse de lugares comunes, entrar en su corazón para 
amar como él amó y orientado siempre por la voluntad del Padre. 
Así lo vivió nuestro querido hermano Fr. Israel y con esas mismas formas, invitaba a tantos y tantos muchachos como lo 
hizo durante estos 23 años. Fue el eterno promotor de la Provincia San José. Desde la Curia Provincial en Bogotá llegó al 
Amigó de Medellín con el mismo ministerio. Las alturas le hacían mal; al cuerpo por su presión arterial, y a su manera de 
ser, porque era un fraile hermano, simple sin ser simplista, aunque alguno decía que pertenecía a la “Jesus Company”, por 
sus maneras finas y exquisita limpieza, por el orden impecable en su manera de ser, vestir y  vivir.

La promoción vocacional  fue su ministerio desde el año 1996 cuando fue nombrado como tal en la Curia Provincial de 
Bogotá; pasa luego a la Universidad Luis Amigó en 1999 con el mismo servicio, y desde entonces, hasta su regreso a las 
manos del Padre esta noche de viernes 8 de junio o amanecer del sábado 9. 

Con este querido hermano, conviví durante diez años y tuve la maravillosa oportunidad de hacer comunidad con él, de 
conocerlo y amarlo, de sentirme querido por él, y de admirar sus maneras y sus formas de ser fraile.

Tantos años en el mismo servicio, prestado con infinito amor y dedicación, hicieron de Israel una persona muy conocida 

en la ciudad de Medellín y en el departamento de 
Antioquia. Así como el Evangelio de hoy nos narra la 
multitud que rodeaba a Jesús, así eran los encuentros de Fr. 
Israel en los colegios cuando iba de campaña vocacional, 
siempre junto con nuestras hermanas Terciarias 
Capuchinas, las que lo apoyaron y apoyaba. 
Y qué decir de los encuentros que pude vivir en la 
Universidad Luis Amigó cuando una o dos veces al año 
convocaba todos los muchachos y muchachas con 
inquietudes vocacionales en el Auditorio  Santa Rita. Eran 
muchas las sillas que teníamos que agregar al auditorio… y 
él con sus maneras de organizador, a cada uno iba dando su 
compromiso: el saludo inicial, la presentación de la 
Congregación y sus obras, la charla central, la animación 
musical, los cantos y grupos, los refrigerios… y a todos nos 
miraba desde la torre de control, “ todo lo tenía 
calculado”… él no movía un dedo en estos eventos… pero 
tenía sus formas para que ellos salieran bien… y cómo lo 
seguían los muchachos y muchachas que le conocían; y de 
qué manera afable atendía a cada uno en su momento, 
visitaba sus colegios o lugares de trabajo, iba a sus familias 
y todo lo que un  promotor a la vieja usanza hacia… y 
cuenten frailes en Colombia que pertenecen a esta cosecha. 
Desde luego que como buen fraile a la manera vieja, 
también sabía pescar en el balde ajeno. 

Es verdad, como en el Evangelio del día, tanta luz delante de 
su figura, no necesariamente hizo que su familia pensara 
que Fr. Irra estaba loco, como para que lo mandaran a 
buscar. Cercano a los suyos, a Carmen su madre, así la 
llamaba a secas, a quien visitaba algunos días en sus 
vacaciones; a sus hermanos y hermanas con quienes 
mantenía una exquisita relación fraterna y con quienes 
compartía las veces que podía y a quienes visitaba con 
cierta frecuencia. El resto… era todo de la vida de 
comunidad. Atento con los hermanos, servicial en todo lo 
que podía, responsable con sus compromisos religiosos, 
fraile grave como decían antes… su oración personal, el 
contacto personal e íntimo con el Señor; el estar con él… era 
exquisito y sin apariencias o búsquedas de ser observado. 
Cuántas veces al pasar por la capilla allí te lo encontrabas 
sentado delante del sagrario o desgranando avemarías en 
su denario. Él no gritaba diciendo que era fraile; su vida 
simple y sin dobleces lo hacía reconocer y ser seguido. A 
todos servía de igual manera sin ninguna singularidad… 

cuántos muchachos llegaron a tener su Libreta Militar a 
través de sus acciones y del conocimiento que de este 
camino tenía.
Y en la vida familiar y comunitaria, no era un hombre de 
exigencias. Su vestir simple pero impecable; sabía cuidarse 
en las comidas que podían serle perjudiciales; no reclamaba 
nada y en todo participaba. Jamás le sentí alzar la voz o 
entablar una discusión. Israel tenía la filosofía de que para 
pelear se necesitaban dos y él nunca estaba ahí. Acudía 
siempre a todos los actos propios de la vida en comunidad y 
en todos participaba… aunque algunas veces se echara sus 
sueñitos, allí estaba y todo lo había escuchado, porque como 
lo decía, “no dormía, apenas cerraba los ojos para 
concentrarse”; claro que a veces su concentración se dejaba 
sentir.

En la Luis Amigó hacía parte, sin serlo, del elenco de servicios 
generales… pregúntenle a Don Alberto, el guarda eterno de 
la Luis Amigó… llegaba a la portería apenas sus actividades 
comunitarias se lo permitieran, tomaba una silla, saludaba a 
todos los que llegaban, estudiantes o empleados, y todos 
sabían que él era Fray Israel, o como diría un hermano que ya 
se fue a la casa del Padre, El Comandante, pues todo lo sabía 
antes que el rector o los decanos, pero nada salía de su boca, 
era discreto, no era hombre de maledicencias ni comentarios 
fuera de lugar. Es muy posible que en el cielo  a donde se nos 
ha adelantado, porque ya ha llegado, le hayan encontrado 
sustituto o ayudante a San Pedro.

Desde luego que Fray Israel, antes de ser promotor 
vocacional fue un auténtico zagal del Buen Pastor y fiel 
discípulo de su amado Padre y Fundador Luis Amigó; y al 
modo de los frailes a la antigua, de los que llevaban su 
sección impecablemente, era respetado y amado por sus 
muchachos… y alguna mala lengua dice que la sección de los 
muchachos que le había sido asignada, llegaba a ser 
república independiente. Así lo conocieron en la Escuela de 
Trabajo La Linda de Manizales; en la Escuela Vocacional de 
Chapala en Panamá; en la Escuela de Trabajo San José de 
Bello, en el Colegio San Antonio de Bogotá; en el Colegio 
Espíritu Santo de Bogotá y en la Escuela Agrícola San Pedro 
en Madrid, Cundinamarca. Con devoción de verdadero 
hermano que sabe ir delante, que enseña con el ejemplo, 
que muestra la verdadera Puerta del redil a sus ovejas, que 
dedica su tiempo integral al estar con “sus muchachos”, que 

se gastó por sus hermanos en vez de oxidarse por sí mismo, así conocí a Fr. Israel y puedo dar fe de su ser auténtico de Terciario 
Capuchino.

Allí en la mansión celestial lo habrá acogido su padre, Don José, y tantos hermanos y hermanas que le conocieron, le valoraron 
y amaron por su vida coherente, por sus maneras exquisitas en el trato, por ser un hombre ecuánime; porque nunca en su vida 
hizo del alzar la voz un argumento, porque defendía la porción del rebaño que el Señor había puesto bajo su cuidado, porque 
era un fraile como los hacían antes y como, seguramente, él quiso que fueran aquellos tantos a quienes les abrió las puertas de 
su amada Madre Congregación, para que vinieran a “estar con el Señor, teniéndolo a Él como centro y después del “vengan y 
vean” (Jn.1,39), vivieran en la fraternidad como forma de ser y de actuar en el nombre del Señor Jesús.

Que con su túnica de Terciario Capuchino que sabía llevar con discreta elegancia, sea recibido en las mansiones eternas el buen 
hermano que supo amar sin límites ni distinciones, y que fue amado, porque en él pudimos encontrar la transparencia del Dios 
que vive entre nosotros.

Fr. Marino Martínez Pérez, tc.

Cierre del cincuentenario de la Parroquia  Nuestra Madre del Dolor
Madrid, 05 de Junio de 2018

Comunidad Parroquial. 
Paz  y Bien
Me complace invitarles a la Santa Misa que dará cierre al cincuentenario de la Parroquia  Nuestra Madre del Dolor, el 
próximo día 17 de junio a las 12:30 horas, Avenida de los Toreros, 45.
Queremos dar término a esta  conmemoración  de actividad parroquial con una especial celebración,  que estará presidida 
por nuestro Obispo auxiliar S.E. D. Santos Montoya Torres.
Esperamos contar con su presencia.
Le ruego confirmar su asistencia, a la dirección de correo electrónico madredeldolor@archimadrid.es, así como, si lo ven 
oportuno, hacer extensiva esta invitación a todo aquel a quien consideren  invitar.
 
Rvdo. P. Fray Elkin J. Palacios, TC
Párroco de Nuestra Madre del Dolor
Madrid
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Los días 28 al 31 de mayo, se celebró la asamblea anual de religiosos de la Delegación Mártires Amigonianos de Asia. 
En esta ocasión, se revisaron los proyectos que se vienen desarrollado desde las comisiones, de igual manera fue un 
momento de reflexión e ilusión excepcional.
La casa de Formación Cavite, acogió a los hermanos en este encuentro, liderado por el Padre José Oltra Vidal, Vicario 
General y delegado de la Congregación para Asia, acompañado por fray Salvador Morales Giraldo, Ecónomo General y 
responsable de la Misap General de la Congregación.
Entre los temas tratados se revisaron los objetivos generales de la Delegación General del Asia: 
1. Formar al personal nativo para alcanzar el fortalecimiento definitivo de nuestra presencia en Filipinas; 
2. Fortalecimiento de la identidad y pertenencia congregacional para impulsar la misión; 
3. Proyectar de la obra amigoniana a otras regiones de Asia; 
4. Fortalecer la inculturación; Impulsar la formación de las comunidades laicales amigonianas para configurar una nueva 
forma de presencia carismática y misionera; 
5. Adquirir la autonomía económica.

Adicionalmente se desarrollaron actividades con el fin de evaluar objetivos tan importantes para esta Delgación como lo 
son:
• Fomentar la fraternidad y el sentido de pertenencia de los hermanos en nuestra Congregación y en la Delegación 
General
• Revisar los Proyectos Comunitarios según lo acordado en la Visita Canónica del Padre General y visitas posteriores de 
los Superiores Mayores. 
• Revisión del Plan Operativo Anual.

Asamblea Anual de religiosos de la Delegación 
Mártires Amigonianos Asia. 

«Tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera». Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque 
el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».(Mc. 3,32-35)

Seguir a Jesús significa asimilar su manera de pensar y de vivir; liberarse de lugares comunes, entrar en su corazón para 
amar como él amó y orientado siempre por la voluntad del Padre. 
Así lo vivió nuestro querido hermano Fr. Israel y con esas mismas formas, invitaba a tantos y tantos muchachos como lo 
hizo durante estos 23 años. Fue el eterno promotor de la Provincia San José. Desde la Curia Provincial en Bogotá llegó al 
Amigó de Medellín con el mismo ministerio. Las alturas le hacían mal; al cuerpo por su presión arterial, y a su manera de 
ser, porque era un fraile hermano, simple sin ser simplista, aunque alguno decía que pertenecía a la “Jesus Company”, por 
sus maneras finas y exquisita limpieza, por el orden impecable en su manera de ser, vestir y  vivir.

La promoción vocacional  fue su ministerio desde el año 1996 cuando fue nombrado como tal en la Curia Provincial de 
Bogotá; pasa luego a la Universidad Luis Amigó en 1999 con el mismo servicio, y desde entonces, hasta su regreso a las 
manos del Padre esta noche de viernes 8 de junio o amanecer del sábado 9. 

Con este querido hermano, conviví durante diez años y tuve la maravillosa oportunidad de hacer comunidad con él, de 
conocerlo y amarlo, de sentirme querido por él, y de admirar sus maneras y sus formas de ser fraile.

Tantos años en el mismo servicio, prestado con infinito amor y dedicación, hicieron de Israel una persona muy conocida 

en la ciudad de Medellín y en el departamento de 
Antioquia. Así como el Evangelio de hoy nos narra la 
multitud que rodeaba a Jesús, así eran los encuentros de Fr. 
Israel en los colegios cuando iba de campaña vocacional, 
siempre junto con nuestras hermanas Terciarias 
Capuchinas, las que lo apoyaron y apoyaba. 
Y qué decir de los encuentros que pude vivir en la 
Universidad Luis Amigó cuando una o dos veces al año 
convocaba todos los muchachos y muchachas con 
inquietudes vocacionales en el Auditorio  Santa Rita. Eran 
muchas las sillas que teníamos que agregar al auditorio… y 
él con sus maneras de organizador, a cada uno iba dando su 
compromiso: el saludo inicial, la presentación de la 
Congregación y sus obras, la charla central, la animación 
musical, los cantos y grupos, los refrigerios… y a todos nos 
miraba desde la torre de control, “ todo lo tenía 
calculado”… él no movía un dedo en estos eventos… pero 
tenía sus formas para que ellos salieran bien… y cómo lo 
seguían los muchachos y muchachas que le conocían; y de 
qué manera afable atendía a cada uno en su momento, 
visitaba sus colegios o lugares de trabajo, iba a sus familias 
y todo lo que un  promotor a la vieja usanza hacia… y 
cuenten frailes en Colombia que pertenecen a esta cosecha. 
Desde luego que como buen fraile a la manera vieja, 
también sabía pescar en el balde ajeno. 

Es verdad, como en el Evangelio del día, tanta luz delante de 
su figura, no necesariamente hizo que su familia pensara 
que Fr. Irra estaba loco, como para que lo mandaran a 
buscar. Cercano a los suyos, a Carmen su madre, así la 
llamaba a secas, a quien visitaba algunos días en sus 
vacaciones; a sus hermanos y hermanas con quienes 
mantenía una exquisita relación fraterna y con quienes 
compartía las veces que podía y a quienes visitaba con 
cierta frecuencia. El resto… era todo de la vida de 
comunidad. Atento con los hermanos, servicial en todo lo 
que podía, responsable con sus compromisos religiosos, 
fraile grave como decían antes… su oración personal, el 
contacto personal e íntimo con el Señor; el estar con él… era 
exquisito y sin apariencias o búsquedas de ser observado. 
Cuántas veces al pasar por la capilla allí te lo encontrabas 
sentado delante del sagrario o desgranando avemarías en 
su denario. Él no gritaba diciendo que era fraile; su vida 
simple y sin dobleces lo hacía reconocer y ser seguido. A 
todos servía de igual manera sin ninguna singularidad… 

cuántos muchachos llegaron a tener su Libreta Militar a 
través de sus acciones y del conocimiento que de este 
camino tenía.
Y en la vida familiar y comunitaria, no era un hombre de 
exigencias. Su vestir simple pero impecable; sabía cuidarse 
en las comidas que podían serle perjudiciales; no reclamaba 
nada y en todo participaba. Jamás le sentí alzar la voz o 
entablar una discusión. Israel tenía la filosofía de que para 
pelear se necesitaban dos y él nunca estaba ahí. Acudía 
siempre a todos los actos propios de la vida en comunidad y 
en todos participaba… aunque algunas veces se echara sus 
sueñitos, allí estaba y todo lo había escuchado, porque como 
lo decía, “no dormía, apenas cerraba los ojos para 
concentrarse”; claro que a veces su concentración se dejaba 
sentir.

En la Luis Amigó hacía parte, sin serlo, del elenco de servicios 
generales… pregúntenle a Don Alberto, el guarda eterno de 
la Luis Amigó… llegaba a la portería apenas sus actividades 
comunitarias se lo permitieran, tomaba una silla, saludaba a 
todos los que llegaban, estudiantes o empleados, y todos 
sabían que él era Fray Israel, o como diría un hermano que ya 
se fue a la casa del Padre, El Comandante, pues todo lo sabía 
antes que el rector o los decanos, pero nada salía de su boca, 
era discreto, no era hombre de maledicencias ni comentarios 
fuera de lugar. Es muy posible que en el cielo  a donde se nos 
ha adelantado, porque ya ha llegado, le hayan encontrado 
sustituto o ayudante a San Pedro.

Desde luego que Fray Israel, antes de ser promotor 
vocacional fue un auténtico zagal del Buen Pastor y fiel 
discípulo de su amado Padre y Fundador Luis Amigó; y al 
modo de los frailes a la antigua, de los que llevaban su 
sección impecablemente, era respetado y amado por sus 
muchachos… y alguna mala lengua dice que la sección de los 
muchachos que le había sido asignada, llegaba a ser 
república independiente. Así lo conocieron en la Escuela de 
Trabajo La Linda de Manizales; en la Escuela Vocacional de 
Chapala en Panamá; en la Escuela de Trabajo San José de 
Bello, en el Colegio San Antonio de Bogotá; en el Colegio 
Espíritu Santo de Bogotá y en la Escuela Agrícola San Pedro 
en Madrid, Cundinamarca. Con devoción de verdadero 
hermano que sabe ir delante, que enseña con el ejemplo, 
que muestra la verdadera Puerta del redil a sus ovejas, que 
dedica su tiempo integral al estar con “sus muchachos”, que 

se gastó por sus hermanos en vez de oxidarse por sí mismo, así conocí a Fr. Israel y puedo dar fe de su ser auténtico de Terciario 
Capuchino.

Allí en la mansión celestial lo habrá acogido su padre, Don José, y tantos hermanos y hermanas que le conocieron, le valoraron 
y amaron por su vida coherente, por sus maneras exquisitas en el trato, por ser un hombre ecuánime; porque nunca en su vida 
hizo del alzar la voz un argumento, porque defendía la porción del rebaño que el Señor había puesto bajo su cuidado, porque 
era un fraile como los hacían antes y como, seguramente, él quiso que fueran aquellos tantos a quienes les abrió las puertas de 
su amada Madre Congregación, para que vinieran a “estar con el Señor, teniéndolo a Él como centro y después del “vengan y 
vean” (Jn.1,39), vivieran en la fraternidad como forma de ser y de actuar en el nombre del Señor Jesús.

Que con su túnica de Terciario Capuchino que sabía llevar con discreta elegancia, sea recibido en las mansiones eternas el buen 
hermano que supo amar sin límites ni distinciones, y que fue amado, porque en él pudimos encontrar la transparencia del Dios 
que vive entre nosotros.

Fr. Marino Martínez Pérez, tc.
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«Tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera». Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque 
el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».(Mc. 3,32-35)

Seguir a Jesús significa asimilar su manera de pensar y de vivir; liberarse de lugares comunes, entrar en su corazón para 
amar como él amó y orientado siempre por la voluntad del Padre. 
Así lo vivió nuestro querido hermano Fr. Israel y con esas mismas formas, invitaba a tantos y tantos muchachos como lo 
hizo durante estos 23 años. Fue el eterno promotor de la Provincia San José. Desde la Curia Provincial en Bogotá llegó al 
Amigó de Medellín con el mismo ministerio. Las alturas le hacían mal; al cuerpo por su presión arterial, y a su manera de 
ser, porque era un fraile hermano, simple sin ser simplista, aunque alguno decía que pertenecía a la “Jesus Company”, por 
sus maneras finas y exquisita limpieza, por el orden impecable en su manera de ser, vestir y  vivir.

La promoción vocacional  fue su ministerio desde el año 1996 cuando fue nombrado como tal en la Curia Provincial de 
Bogotá; pasa luego a la Universidad Luis Amigó en 1999 con el mismo servicio, y desde entonces, hasta su regreso a las 
manos del Padre esta noche de viernes 8 de junio o amanecer del sábado 9. 

Con este querido hermano, conviví durante diez años y tuve la maravillosa oportunidad de hacer comunidad con él, de 
conocerlo y amarlo, de sentirme querido por él, y de admirar sus maneras y sus formas de ser fraile.

Tantos años en el mismo servicio, prestado con infinito amor y dedicación, hicieron de Israel una persona muy conocida 

en la ciudad de Medellín y en el departamento de 
Antioquia. Así como el Evangelio de hoy nos narra la 
multitud que rodeaba a Jesús, así eran los encuentros de Fr. 
Israel en los colegios cuando iba de campaña vocacional, 
siempre junto con nuestras hermanas Terciarias 
Capuchinas, las que lo apoyaron y apoyaba. 
Y qué decir de los encuentros que pude vivir en la 
Universidad Luis Amigó cuando una o dos veces al año 
convocaba todos los muchachos y muchachas con 
inquietudes vocacionales en el Auditorio  Santa Rita. Eran 
muchas las sillas que teníamos que agregar al auditorio… y 
él con sus maneras de organizador, a cada uno iba dando su 
compromiso: el saludo inicial, la presentación de la 
Congregación y sus obras, la charla central, la animación 
musical, los cantos y grupos, los refrigerios… y a todos nos 
miraba desde la torre de control, “ todo lo tenía 
calculado”… él no movía un dedo en estos eventos… pero 
tenía sus formas para que ellos salieran bien… y cómo lo 
seguían los muchachos y muchachas que le conocían; y de 
qué manera afable atendía a cada uno en su momento, 
visitaba sus colegios o lugares de trabajo, iba a sus familias 
y todo lo que un  promotor a la vieja usanza hacia… y 
cuenten frailes en Colombia que pertenecen a esta cosecha. 
Desde luego que como buen fraile a la manera vieja, 
también sabía pescar en el balde ajeno. 

Es verdad, como en el Evangelio del día, tanta luz delante de 
su figura, no necesariamente hizo que su familia pensara 
que Fr. Irra estaba loco, como para que lo mandaran a 
buscar. Cercano a los suyos, a Carmen su madre, así la 
llamaba a secas, a quien visitaba algunos días en sus 
vacaciones; a sus hermanos y hermanas con quienes 
mantenía una exquisita relación fraterna y con quienes 
compartía las veces que podía y a quienes visitaba con 
cierta frecuencia. El resto… era todo de la vida de 
comunidad. Atento con los hermanos, servicial en todo lo 
que podía, responsable con sus compromisos religiosos, 
fraile grave como decían antes… su oración personal, el 
contacto personal e íntimo con el Señor; el estar con él… era 
exquisito y sin apariencias o búsquedas de ser observado. 
Cuántas veces al pasar por la capilla allí te lo encontrabas 
sentado delante del sagrario o desgranando avemarías en 
su denario. Él no gritaba diciendo que era fraile; su vida 
simple y sin dobleces lo hacía reconocer y ser seguido. A 
todos servía de igual manera sin ninguna singularidad… 

cuántos muchachos llegaron a tener su Libreta Militar a 
través de sus acciones y del conocimiento que de este 
camino tenía.
Y en la vida familiar y comunitaria, no era un hombre de 
exigencias. Su vestir simple pero impecable; sabía cuidarse 
en las comidas que podían serle perjudiciales; no reclamaba 
nada y en todo participaba. Jamás le sentí alzar la voz o 
entablar una discusión. Israel tenía la filosofía de que para 
pelear se necesitaban dos y él nunca estaba ahí. Acudía 
siempre a todos los actos propios de la vida en comunidad y 
en todos participaba… aunque algunas veces se echara sus 
sueñitos, allí estaba y todo lo había escuchado, porque como 
lo decía, “no dormía, apenas cerraba los ojos para 
concentrarse”; claro que a veces su concentración se dejaba 
sentir.

En la Luis Amigó hacía parte, sin serlo, del elenco de servicios 
generales… pregúntenle a Don Alberto, el guarda eterno de 
la Luis Amigó… llegaba a la portería apenas sus actividades 
comunitarias se lo permitieran, tomaba una silla, saludaba a 
todos los que llegaban, estudiantes o empleados, y todos 
sabían que él era Fray Israel, o como diría un hermano que ya 
se fue a la casa del Padre, El Comandante, pues todo lo sabía 
antes que el rector o los decanos, pero nada salía de su boca, 
era discreto, no era hombre de maledicencias ni comentarios 
fuera de lugar. Es muy posible que en el cielo  a donde se nos 
ha adelantado, porque ya ha llegado, le hayan encontrado 
sustituto o ayudante a San Pedro.

Desde luego que Fray Israel, antes de ser promotor 
vocacional fue un auténtico zagal del Buen Pastor y fiel 
discípulo de su amado Padre y Fundador Luis Amigó; y al 
modo de los frailes a la antigua, de los que llevaban su 
sección impecablemente, era respetado y amado por sus 
muchachos… y alguna mala lengua dice que la sección de los 
muchachos que le había sido asignada, llegaba a ser 
república independiente. Así lo conocieron en la Escuela de 
Trabajo La Linda de Manizales; en la Escuela Vocacional de 
Chapala en Panamá; en la Escuela de Trabajo San José de 
Bello, en el Colegio San Antonio de Bogotá; en el Colegio 
Espíritu Santo de Bogotá y en la Escuela Agrícola San Pedro 
en Madrid, Cundinamarca. Con devoción de verdadero 
hermano que sabe ir delante, que enseña con el ejemplo, 
que muestra la verdadera Puerta del redil a sus ovejas, que 
dedica su tiempo integral al estar con “sus muchachos”, que 

se gastó por sus hermanos en vez de oxidarse por sí mismo, así conocí a Fr. Israel y puedo dar fe de su ser auténtico de Terciario 
Capuchino.

Allí en la mansión celestial lo habrá acogido su padre, Don José, y tantos hermanos y hermanas que le conocieron, le valoraron 
y amaron por su vida coherente, por sus maneras exquisitas en el trato, por ser un hombre ecuánime; porque nunca en su vida 
hizo del alzar la voz un argumento, porque defendía la porción del rebaño que el Señor había puesto bajo su cuidado, porque 
era un fraile como los hacían antes y como, seguramente, él quiso que fueran aquellos tantos a quienes les abrió las puertas de 
su amada Madre Congregación, para que vinieran a “estar con el Señor, teniéndolo a Él como centro y después del “vengan y 
vean” (Jn.1,39), vivieran en la fraternidad como forma de ser y de actuar en el nombre del Señor Jesús.

Que con su túnica de Terciario Capuchino que sabía llevar con discreta elegancia, sea recibido en las mansiones eternas el buen 
hermano que supo amar sin límites ni distinciones, y que fue amado, porque en él pudimos encontrar la transparencia del Dios 
que vive entre nosotros.

Fr. Marino Martínez Pérez, tc.
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Ordenación Episcopal de nuestro hermano 
Fray Bartolomé  Buigues Oller.

Nuestro hermano fray Bartolomé Buigues Oller, fue ordenado Obispo 
de la diócesis de Alajuela, Costa Rica, el día 26 de mayo, tres meses 
después de que el Vaticano anunciara su nombramiento.
Ante una catedral repleta de fieles y de hermanos de la Congregación, 
en su mensaje a los fieles, fray Bartolomé dijo que su primer tarea será 
conocer a profundidad la diócesis.

"Estoy en esta diócesis para caminar con ustedes", afirmó.

En su discurso profundizo en la importancia del trabajo con los jovenes 
y las necesidades de nuestra Iglesia en la actualidad, el nuevo obispo 
recibió el saludo de bienvenida de todos los obispos de la Conferencia 
Episcopal, le acompañaron entre otros: el Padre Superior General de la 
Congregación, fray Marino Martínez Pérez, también acudieron 
religiosos de las Provincias, de Sur y Centro America, de igual manera 
hermanos llegados desde Europa,  así como las Hermanas Terciarias 
Capuchinas, familiares, entre otros representantes de la familia 
amigoniana.

Mensaje de Monseñor Bartolomé Buigues Oller TC., en su 
Ordenación Episcopal

Tus acciones Señor son mi alegría y mi júbilo las obras de tus manos. 
Qué magníficas son tus obras Señor, ¡qué profundos tus designios! 
Cuando contemplo la historia de mi vida veo patente la intervención 
de Dios que desde antes de nacer ya me había llamado, que me guía 
según sus designios amorosos y me pide una participación especial en 
su plan de salvación. No siempre he comprendido su actuación, pero Él 
me ha dado la gracia de permanecer atento y de estar disponible. Cuán 
profundos han sido sus designios al llamarme ahora al episcopado. En 
el ámbito de su gracia, como María, me abandono en sus manos y 
reboso de sentimientos de alegría y agradecimiento.

Algunos de los cantos de esta celebración, compuestos por mí, 
expresan bien mi experiencia vocacional. He sentido que el Señor ha 
caminado siempre conmigo. Un día entró en mi vida y me habló al 
corazón, algo especial de mí quería. Me cautivó con su voz, con su 
mirada. Me amó sin medida y me eligió. Ya del todo inmerso en la 
corriente de su amor, nunca más me pude resistir. Me pide darme por 

«Tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera». Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque 
el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».(Mc. 3,32-35)

Seguir a Jesús significa asimilar su manera de pensar y de vivir; liberarse de lugares comunes, entrar en su corazón para 
amar como él amó y orientado siempre por la voluntad del Padre. 
Así lo vivió nuestro querido hermano Fr. Israel y con esas mismas formas, invitaba a tantos y tantos muchachos como lo 
hizo durante estos 23 años. Fue el eterno promotor de la Provincia San José. Desde la Curia Provincial en Bogotá llegó al 
Amigó de Medellín con el mismo ministerio. Las alturas le hacían mal; al cuerpo por su presión arterial, y a su manera de 
ser, porque era un fraile hermano, simple sin ser simplista, aunque alguno decía que pertenecía a la “Jesus Company”, por 
sus maneras finas y exquisita limpieza, por el orden impecable en su manera de ser, vestir y  vivir.

La promoción vocacional  fue su ministerio desde el año 1996 cuando fue nombrado como tal en la Curia Provincial de 
Bogotá; pasa luego a la Universidad Luis Amigó en 1999 con el mismo servicio, y desde entonces, hasta su regreso a las 
manos del Padre esta noche de viernes 8 de junio o amanecer del sábado 9. 

Con este querido hermano, conviví durante diez años y tuve la maravillosa oportunidad de hacer comunidad con él, de 
conocerlo y amarlo, de sentirme querido por él, y de admirar sus maneras y sus formas de ser fraile.

Tantos años en el mismo servicio, prestado con infinito amor y dedicación, hicieron de Israel una persona muy conocida 

en la ciudad de Medellín y en el departamento de 
Antioquia. Así como el Evangelio de hoy nos narra la 
multitud que rodeaba a Jesús, así eran los encuentros de Fr. 
Israel en los colegios cuando iba de campaña vocacional, 
siempre junto con nuestras hermanas Terciarias 
Capuchinas, las que lo apoyaron y apoyaba. 
Y qué decir de los encuentros que pude vivir en la 
Universidad Luis Amigó cuando una o dos veces al año 
convocaba todos los muchachos y muchachas con 
inquietudes vocacionales en el Auditorio  Santa Rita. Eran 
muchas las sillas que teníamos que agregar al auditorio… y 
él con sus maneras de organizador, a cada uno iba dando su 
compromiso: el saludo inicial, la presentación de la 
Congregación y sus obras, la charla central, la animación 
musical, los cantos y grupos, los refrigerios… y a todos nos 
miraba desde la torre de control, “ todo lo tenía 
calculado”… él no movía un dedo en estos eventos… pero 
tenía sus formas para que ellos salieran bien… y cómo lo 
seguían los muchachos y muchachas que le conocían; y de 
qué manera afable atendía a cada uno en su momento, 
visitaba sus colegios o lugares de trabajo, iba a sus familias 
y todo lo que un  promotor a la vieja usanza hacia… y 
cuenten frailes en Colombia que pertenecen a esta cosecha. 
Desde luego que como buen fraile a la manera vieja, 
también sabía pescar en el balde ajeno. 

Es verdad, como en el Evangelio del día, tanta luz delante de 
su figura, no necesariamente hizo que su familia pensara 
que Fr. Irra estaba loco, como para que lo mandaran a 
buscar. Cercano a los suyos, a Carmen su madre, así la 
llamaba a secas, a quien visitaba algunos días en sus 
vacaciones; a sus hermanos y hermanas con quienes 
mantenía una exquisita relación fraterna y con quienes 
compartía las veces que podía y a quienes visitaba con 
cierta frecuencia. El resto… era todo de la vida de 
comunidad. Atento con los hermanos, servicial en todo lo 
que podía, responsable con sus compromisos religiosos, 
fraile grave como decían antes… su oración personal, el 
contacto personal e íntimo con el Señor; el estar con él… era 
exquisito y sin apariencias o búsquedas de ser observado. 
Cuántas veces al pasar por la capilla allí te lo encontrabas 
sentado delante del sagrario o desgranando avemarías en 
su denario. Él no gritaba diciendo que era fraile; su vida 
simple y sin dobleces lo hacía reconocer y ser seguido. A 
todos servía de igual manera sin ninguna singularidad… 

cuántos muchachos llegaron a tener su Libreta Militar a 
través de sus acciones y del conocimiento que de este 
camino tenía.
Y en la vida familiar y comunitaria, no era un hombre de 
exigencias. Su vestir simple pero impecable; sabía cuidarse 
en las comidas que podían serle perjudiciales; no reclamaba 
nada y en todo participaba. Jamás le sentí alzar la voz o 
entablar una discusión. Israel tenía la filosofía de que para 
pelear se necesitaban dos y él nunca estaba ahí. Acudía 
siempre a todos los actos propios de la vida en comunidad y 
en todos participaba… aunque algunas veces se echara sus 
sueñitos, allí estaba y todo lo había escuchado, porque como 
lo decía, “no dormía, apenas cerraba los ojos para 
concentrarse”; claro que a veces su concentración se dejaba 
sentir.

En la Luis Amigó hacía parte, sin serlo, del elenco de servicios 
generales… pregúntenle a Don Alberto, el guarda eterno de 
la Luis Amigó… llegaba a la portería apenas sus actividades 
comunitarias se lo permitieran, tomaba una silla, saludaba a 
todos los que llegaban, estudiantes o empleados, y todos 
sabían que él era Fray Israel, o como diría un hermano que ya 
se fue a la casa del Padre, El Comandante, pues todo lo sabía 
antes que el rector o los decanos, pero nada salía de su boca, 
era discreto, no era hombre de maledicencias ni comentarios 
fuera de lugar. Es muy posible que en el cielo  a donde se nos 
ha adelantado, porque ya ha llegado, le hayan encontrado 
sustituto o ayudante a San Pedro.

Desde luego que Fray Israel, antes de ser promotor 
vocacional fue un auténtico zagal del Buen Pastor y fiel 
discípulo de su amado Padre y Fundador Luis Amigó; y al 
modo de los frailes a la antigua, de los que llevaban su 
sección impecablemente, era respetado y amado por sus 
muchachos… y alguna mala lengua dice que la sección de los 
muchachos que le había sido asignada, llegaba a ser 
república independiente. Así lo conocieron en la Escuela de 
Trabajo La Linda de Manizales; en la Escuela Vocacional de 
Chapala en Panamá; en la Escuela de Trabajo San José de 
Bello, en el Colegio San Antonio de Bogotá; en el Colegio 
Espíritu Santo de Bogotá y en la Escuela Agrícola San Pedro 
en Madrid, Cundinamarca. Con devoción de verdadero 
hermano que sabe ir delante, que enseña con el ejemplo, 
que muestra la verdadera Puerta del redil a sus ovejas, que 
dedica su tiempo integral al estar con “sus muchachos”, que 

se gastó por sus hermanos en vez de oxidarse por sí mismo, así conocí a Fr. Israel y puedo dar fe de su ser auténtico de Terciario 
Capuchino.

Allí en la mansión celestial lo habrá acogido su padre, Don José, y tantos hermanos y hermanas que le conocieron, le valoraron 
y amaron por su vida coherente, por sus maneras exquisitas en el trato, por ser un hombre ecuánime; porque nunca en su vida 
hizo del alzar la voz un argumento, porque defendía la porción del rebaño que el Señor había puesto bajo su cuidado, porque 
era un fraile como los hacían antes y como, seguramente, él quiso que fueran aquellos tantos a quienes les abrió las puertas de 
su amada Madre Congregación, para que vinieran a “estar con el Señor, teniéndolo a Él como centro y después del “vengan y 
vean” (Jn.1,39), vivieran en la fraternidad como forma de ser y de actuar en el nombre del Señor Jesús.

Que con su túnica de Terciario Capuchino que sabía llevar con discreta elegancia, sea recibido en las mansiones eternas el buen 
hermano que supo amar sin límites ni distinciones, y que fue amado, porque en él pudimos encontrar la transparencia del Dios 
que vive entre nosotros.

Fr. Marino Martínez Pérez, tc.



completo, y no sé si podré corresponderle, más por Él 
suspira ya todo mi ser. El Señor, los hermanos, la fraternidad, 
y los pobres, los muchachos sin amor, sin esperanza, que, 
con su rebeldía, piden hoy que haya hombres que se 
entreguen por amor. En definitiva, el Señor se empeñó 
dulcemente, en hacer, que diera un sí a su proyecto de amor, 
que le entregara mi corazón para que Él lo preparara para 
amar. Sostiene ahora mi camino, por siempre Él es fiel, con él 
voy seguro y a nada he de temer, en sus manos yo me confío.

Cristo, Buen Pastor, me ha consagrado a Él como Zagal de su 
rebaño, testigo de su amor, signo de misericordia, para los 
que están como ovejas sin pastor. Y ello, a través del Carisma 
que nos transmitió el P. Luis Amigó con estas palabras: 
“Ustedes, mis amados hijos e hijas, a quienes Él ha 
constituido zagales de su rebaño, son los que han de ir en 
pos de la oveja descarriada hasta devolverla al aprisco del 
Buen Pastor. Y no teman perecer en los despeñaderos y 
precipicios en que muchas veces se habrá de poner para 
salvar la oveja perdida”. Invitado a ser apasionado de amor, 
sencillo y fraterno, mensajero de paz, como Francisco de 
Asís. Soy parte de una Congregación, de una Familia 
convocada en torno a este Carisma para colaborar de forma 
especial en la Redención de Cristo. Cuanto agradezco las 
muestras de cariño de ésta, mi familia, particularmente en 
este tiempo. En verdad me han hecho sentir el regalo de la 
fraternidad.

En su misericordia, se dignó también llamarme al ministerio 
presbiteral, que cobra una dimensión especial vivido en el 
Carisma Amigoniano: sentirse configurado con Cristo Buen 
Pastor que ha venido a buscar y salvar lo que está perdido, 
porque sabe que hay más alegría en el cielo por un solo 
pecador que se convierte que por noventa y nueve justos 
que no necesitan conversión. Ministro de la Palabra que 
transforma e ilumina la vida de los que están desorientados. 
Ministro de los sacramentos que envuelven en la 
misericordia de Dios para que no vivamos con menos de la 
dignidad que nos corresponde como a sus hijos.

Me permite ahora, en su abismo de gracia, participar de la 
plenitud de su sacerdocio en el ministerio episcopal. Siento 
que me lava los pies para que haga de mi vida, unida a la 
suya, un proyecto de servicio. Que me invita a cargar con su 
cruz para que esté radicalmente entregado como Él y así, 
haciéndome todo para todos, ganar a los alejados y 
perdidos. Es lo que expresa mi lema episcopal, que he 
tomado de mi P. Fundador, Luis Amigó, modelo para mí, 
también, en este ministerio episcopal, Doy mi vida por las 
ovejas.

Pero todo esto no puedo vivirlo ahora sino encarnado en 
esta querida porción de su Iglesia, la diócesis de Alajuela, que 
me confía el Señor. Es, por tanto, ya, el ámbito para crecer en 
la fe y en mi vocación, la familia en donde vivir la comunión 
que origina el Señor, el campo amplio de mies que espera ser 
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cultivada para dar fruto según el Reino, frutos de justicia y 
paz que anuncien que una sociedad nueva es posible, por la 
acción de Dios, según el Evangelio.

Vengo a esta diócesis para caminar con ustedes y buscar el 
designio de Dios, favoreciendo su acción en medio de 
nosotros. Quiero escuchar, dialogar, tender la mano para 
crear comunión, apoyarnos en la vivencia de nuestra 
hermosa vocación cristiana. Para ponernos en camino de 
misión, como nos pide el Señor y la Iglesia, danto testimonio 
de nuestra fe y anunciando la salvación que el Padre nos 
ofrece en Cristo. En definitiva, para estimularnos a ser 
santos, como nos ha recordado hace poco el Papa Francisco.
Por ello, lo primero será conocernos y conocer en 
profundidad la diócesis. Conocer y estar cercano a los 
sacerdotes, que son mis primeros colaboradores, a los que 
cito ya para un primer encuentro personal. Tomar contacto 
con las distintas comisiones de trabajo en la diócesis y 
empaparme bien de sus documentos programáticos, con las 
parroquias y sus consejos pastorales, conocer sus ilusiones, 
esperanzas y dificultades. Ya he tomado los primeros 
contactos y tengo que agradecer profundamente la acogida 
cálida y la ayuda incondicional que me ha dado mi hermano 
Mons. Ángel San Casimiro, el testimonio de Mons. Barquero, 
la cercanía de mis hermanos sacerdotes y de las 
comunidades parroquiales que he visitado, tantos que se han 
comunicado conmigo por medio de las redes sociales. Mis 
hermanos de la conferencia episcopal, aquí presentes, me 
han expresado su cercanía y me han abierto espacio fraterno 
entre ellos.

Siento ahora que, en la animación pastoral, debemos marcar 
algunos énfasis o prioridades: favorecer la unidad con el 
Señor, la apertura y conversión al Evangelio; trabajar por la 
comunión eclesial a todos los niveles, y aún la ecuménica; 
trabajar por la justicia y la paz, acogida a los pobres en todas 
sus expresiones; los jóvenes, en especial aquellos que están 
en dificultad; la dimensión misionera y de evangelización; la 
pastoral vocacional, tanto de acrecentamiento de los que ya 
somos llamados como de las nuevas vocaciones, la cultura 
vocacional en general… Si permanecemos con este talante, el 
Señor nos irá mostrando otras necesidades y nos inspirará la 
forma de responder a ellas desde su misericordia.
En consonancia con esto, quiero comunicar que mantengo 
en todos sus cargos a los hermanos nombrados en este 

momento para los distintos servicios en la diócesis. El Señor 
y el diálogo constante con los hermanos nos irán inspirando 
los cambios necesarios de cara al futuro.

Cuanto tengo que agradecer al Señor por la familia que me 
ha concedido, aquí presente mi madre, mi padre unido a 
nosotros desde el cielo, mi hermana y cuñado, mi prima y 
esposo, mis amigos desde la infancia. De ellos he aprendido 
tantos valores, en particular el tesoro de la fe que ha 
sostenido y sostiene mi vida. Cuán importante es comunicar 
la fe en la familia, desde pequeño, como hacía mi madre, 
uniendo este anuncio a la ternura y amor incondicional que 
marcaba sus palabras en mi corazón. A mi pueblo Teulada 
que me ha arropado en todo y está hoy tan feliz por este 
paso que da uno de sus paisanos. La representa aquí su 
alcalde y Raúl, uno de sus concejales. A su párroco P. Vicente 
y el P. Pascual párroco anterior. Gracias por estar aquí hoy, 
por compartir conmigo este acontecimiento.

A las autoridades aquí presentes: Gracias también por estar 
aquí, quiero colaborar con ustedes en el servicio a la 
ciudadanía aquí en Alajuela y su Diócesis, en Costa Rica 
entera.

Hay unos invitados especiales a esta celebración, dos 
hermanos privados de libertad, en representación de todas y 
todos los demás. Nos alegra su presencia y la posibilidad de 
vivir juntos la misericordia de nuestro Dios que a todos 
renueva y dignifica. Gracias a todos los que han colaborado 
en los distintos ministerios en esta celebración, el coro mixto 
de la diócesis y de mi Congregación Amigoniana. A los 
seminaristas aquí presentes, esperanza vocacional para 
nuestra Iglesia. A todos los aquí presentes y a los que nos 
siguen por los distintos medios de comunicación muchas 
gracias. Les pido sus oraciones por mí y prometo estar 
orando por todos ustedes.

Desde el momento en que el Sr. Nuncio me comunicó el 
nombramiento como obispo por parte del Papa Francisco, he 
sentido una gran alegría, una gran responsabilidad y una 
gran confianza. Alegría porque es un encargo del Señor y de 
la Iglesia. Responsabilidad porque el Señor me confía la 
animación pastoral de toda una diócesis. Una gran confianza 
porque estoy convencido de que, si es el Señor el que me 
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llama a este servicio, Él me dará su fuerza para llevarlo a cabo. No he podido más que asumir este encargo con la 
disponibilidad que el Señor me ha regalado siempre en mi trayectoria vocacional.

María, nuestra Madre Dolorosa, primera colaboradora en la Redención de Cristo; en su advocación del Pilar, la negrita de 
los Ángeles; San Juan Nepomuceno, patrono secundario de nuestra diócesis y San Felipe Neri cuya memoria celebramos 
hoy, tan inspirador para mí porque expresó la caridad de Cristo con los niños de la calle, intercedan siempre por nosotros en 
este nuevo caminar junto a tantas hermanas y hermanos que nos han precedido en una vida santa según la vocación a la 
que estamos llamados todos los cristianos.

+Mons. Bartolomé Buigues Oller, TC
VII Obispo Diocesano de Alajuela

Foto: Radio Pilarcita
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Ordenación Sacerdotal de nuestro hermano 
Fray Antonio Giuseppe Giannetta
El pasado 19 de mayo  tuvo lugar la Ordenación Sacerdotal 
de nuestro hermano Fray Antonio Giuseppe Giannetta, 
miembro de la Comunidad Convento Santa Irene en 
Catignano. El lugar fue escogido fue la Iglesia del Inmaculado 
Corazón de María en Pescara, Italia.
La celebración fue presidida por su Excelencia Monseñor 
Tommaso Valentinetti, quien en su homilía exhortó a  
Antonio:  “ Ser ordenado en un día como hoy es algo muy 
exigente. Los sacerdotes pueden ser ordenados todos los 
días del año, pero la Providencia te ha reservado la víspera 
de Pentecostés, la expectativa ferviente y orante del don del 
Espíritu. Sube a la montaña, también debes subir a la 
montaña, porque se te ha concedido, a la gente no se le 
permitió, pero se te permite subir a la montaña para 
experimentar a Dios.
En tu ministerio y en tu vida presbiteral, nunca debes olvidar 
que debes subir a la montaña porque allí es donde puedes 
encontrar el silencio, la revelación de la Palabra de Dios. Y en 
la montaña el Señor te llama porque al descender de ella, 
puedes acompañar a esa parte de las personas que te han 
confiado la Iglesia y la Providencia. Que sea un regreso a la 
montaña todos los días, todos los meses, todos los años, y 
me refiero a los momentos de intensa oración y de intensa 
escucha. y ascendiendo en la montaña puedes sacar de esa 
gente que te será confiada y de aquellas situaciones de 
ministerio que te serán confiadas, la presencia del Espíritu 
que te precede. Además añadió:
“perteneces a una pequeña pero grande congregación 
religiosa, la de los amigonianos; grande por la misión con la 
que sirven: rescatar la dignidad de los pequeños del mundo, 
a ejemplo de tu Fundador”.

¡Qué Dios fortalezca a Antonio, que le guíe y le ayude para 
ejercer fielmente su ministerio sacerdotal!
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El Colegio Luis Amigó de Pamplona cumple su 50 aniversario desde que fuesen inauguradas sus instalaciones en octubre de 
1968. Para celebrarlo la Institución ha programado una variedad de actividades que se desarrollaran en el mes de Junio

Entre las Actividades Programadas se destacan:

Colegio Luis Amigó de Pamplona 50 años educando a “buenas personas”

-El 5 de junio, martes, a las 18.30 horas, celebración en la 
capilla del colegio de eucaristía de acción de gracias 
presidida por el arzobispo de Pamplona, D. Francisco 
Pérez. El coro de alumnos del colegio participará en la 
celebración y al finalizar ofrecerá un pequeño concierto.
 
-El 7 de junio, jueves, a las 18 horas, será presentado  el 
libro “Bodas de Oro del Colegio Luis Amigó”, que recoge el 
recorrido de del centro durante sus 50 años. Esta 
publicación, que se entregará a los asistentes, también se 
detiene en la historia de las otras dos instituciones 
regentadas anteriormente por los Religiosos Amigonianos 
en Navarra: el reformatorio Ntra. Sra. del Camino de 
Huarte, más conocido como Olaz Chipi, entre 1923 y 1941; 
y el Seminario San Antonio, en el barrio pamplonés de la 
Chantrea, entre 1929 y 1968.

 -El 11 de junio, lunes, a las 18.30 horas, se desarrollará en 
el colegio la conferencia “Aprender a Educar”, impartida 
por Pedro García Aguado, coach de los programas de 
televisión "Hermano mayor" y "El campamento"; y 
Francisco Castaño Mena, profesor
Asimismo, se han previsto actividades deportivas con el 

alumnado y otras iniciativas que se realizarán a la vuelta 
del verano.
El Colegio Luis Amigó de Pamplona es uno de los siete 
Centros educativos de la Provincia Luis Amigó en territorio 
español. En Navarra la Congregación esta presente desde 
el año 1928 en el Colegio San Antonio y, de igual forma, 
desde 1968 en las actuales instalaciones. 

Cabe rasaltar  que la institución está ubicada en un entorno 
natural, entre Pamplona y Mutilva Baja, con amplios 
espacios verdes y grandes zonas deportivas. Con una gran 
preocupación por la persona. desarrolla su labor educativa 
atendiendo a niños y niñas desde un año de edad hasta los 
jóvenes que realizan el bachillerato.

Un centro vivo que se ha ido desarrollando con fuerza en 
los últimos años. Cuenta con un gran equipo humano con 
el que se evidencia su preocupación por ser cercanos y 
atentos a las necesidades de sus alumnos; formándolos y 
educándolos en el esfuerzo, en el trabajo, en la 
responsabilidad, en la convivencia y en los valores 
cristianos.
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Mensaje de Acción de Gracias en la Misa con el Arzobispo de Pamplona, D. Francisco 
Pérez. 5 de junio. 

Gracias, Señor. Gracias por estos 50 años de vida de nuestro colegio. Tú Señor, mejor que nadie, sabes que el comienzo no fue 
fácil, pero aquellos religiosos amigonianos que llegaron hasta Mutilva en 1968 se fiaron, confiaron en ti y no les fallaste. 
Gracias porque por el esfuerzo, la superación y el sacrificio de tantas personas hoy podemos decir orgullosos que somos, que 
seguimos siendo el Colegio Luis Amigó. Aquí están algunos de esos religiosos, de esos profesores, de esos alumnos, y pueden 
ver gozosos cómo continúa aquella primera obra.
Gracias porque nuestro colegio puede seguir formando, cincuenta años después, a personas cristianas, comprometidas en 
construir el Reino de Dios e identificadas con el carisma amigoniano.
Sin duda hoy, al comenzar los actos para conmemorar nuestro 50 aniversario, podemos decir como reza el salmo: “El Señor ha 
estado grande, ha sido generoso con nosotros y estamos alegres”.
Gracias D. Francisco (nuestro arzobispo), gracias compañeros religiosos, profesores, personal del colegio, padres, alumnos, 
amigos,..gracias a todos por vuestra participación en esta eucaristía.

Buenas tardes estimados religiosos, profesores, alumnos, 
exalumnos, familias, amigos,…

El martes 5 de junio, iniciamos la celebración de los 50 años 
de la presencia, de la estancia y de la vida del Colegio Amigó 
en este entorno en Mutilva. Y lo hicimos con la celebración 
de una eucaristía presidida por nuestro Arzobispo D. 
Francisco Pérez. Fue una bonita celebración en la que 
participó el coro de nuestro colegio y la Orquesta Sinfonieta 
que nos deleitó con una bonita interpretación.

Dábamos gracias a Dios, y lo hacemos hoy también, por su 
acompañamiento, apoyo y bendiciones durante estos 
largos años; y agradecíamos y agradecemos el esfuerzo, la 
ilusión y el sacrificio de tantas personas que han estado y 
están en el Amigó haciendo posible que esa obra que se 
inició en 1968 siga viva y llena de fuerza, y nos permita 
seguir prestando este servicio de formación y de 
colaboración en la educación de niños y jóvenes de las 
numerosos familias que confían en nosotros.

 El acto que nos reúne hoy es la presentación del libro, de la 
revista de los 50 años de nuestro colegio. Sus Bodas de Oro. 
Aunque en la presentación de la revisa se indica que la 

presencia de los amigonianos en Navarra, en Pamplona, está 
ya próxima a cumplir los noventa años.

En 1923 nos hicimos cargo del Reformatorio Nuestra Señora 
del Camino, en Olaz Chipi, en Huarte. En 1.929 iniciamos la 
estancia, en el Barrio de la Chantrea, en el Colegio San 
Antonio. Allí estuvimos hasta el año 1968, fecha en que nos 
trasladamos a lo que ahora es nuestro Colegio Luis Amigó.

Esta efemérides es una buena ocasión para recordar, para 
traer a la memoria  del  corazón  las  experiencias  
agradables, y  aquellas  que  no  lo fueron tanto; las alegrías 
y logros que han sido mucho más abundantes y que fueron 
matizando de color y de sonido nuestro diario vivir.
Es también ocasión de recordar los sueños que, al realizarse, 
nos han ido ayudando a crecer  y a progresar. Si  hoy  somos  
lo  que  somos,  es  porque nunca nos hemos contentado con 
lo que éramos, y siempre hemos procurado superarnos, 
soñando que lo que en un momento determinado parecía 
inalcanzable, podía llegar a ser realidad.

La mejora constante ha sido en todo momento un objetivo 
prioritario en nuestra historia como colegio y es un motivo 
de orgullo para todos los que formamos la “Familia del 
Amigó” y, también, para nuestro entorno más cercano y para 
Pamplona y Navarra. Somos una Institución bien conocida y 
valorada en nuestra sociedad.

El Amigó es hoy lo que es, porque un día lo soñamos así y lo 
hemos seguido soñando y poniendo los medios para hacer 
realidad esos sueños. Y  queremos que esta sea, también, 
nuestra propuesta de futuro. Futuro que empieza con esta 
celebración y que  queremos que nos impulse hacia un 
mañana mejor, que nos permita seguir formando y 
colaborando en la educación de niños y jóvenes. Formando 
personas, sobre todo buenas personas, que vivan felices y 
que se lleven una buena experiencia de su estancia en el 
Amigó, que sepan integrarse activamente en la sociedad 
asumiendo las responsabilidades que les correspondan.
En la revista vamos a encontrar, principalmente imágenes, y 
de forma resumida, porque son muchos los años, el 
recorrido del Amigó en todas las facetas de su vida, y de los 
de más de 5.000 alumnos que estuvieron nuestra Institución 
como su casa, como  su  segundo hogar. También  el 
recuerdo de

todos los religiosos, profesores y personal del colegio que les 
acompañaron, y dedicaron su energía y su vida en esta noble 
y hermosa misión.

Quiero reconocer, agradecer y felicitar a todas las personas, 
a todos los profesionales del trabajo, del amor, de la 
dedicación, de la entrega, y de los sueños, que han hecho 

realidad lo que hoy es nuestro Amigó. No podemos 
mencionar a todos,  no  es  posible  porque  estas  palabras  
se  alargarían  demasiado. Sí quiero nombrar a los directores 
que gestionaron y acompañaron en este camino:

P. José Costa que estuvo al frente de la construcción de este 
proyecto.
     P. Cruz Goñi.
     P. Luis Irazabal presente en el colegio.
     P. José Luis Iriarte que está con nosotros.
     P. Juan Antonio Induráin.
     P. Sisinio Bravo.
     P. Pedro Corella.

Un servidor ha tenido la suerte de estar 23 años de y de 
seguir estando en el Amigó, y de seguir soñando; aquí estoy 
desde el año 1.995, fecha en que la voluntad de Dios, con la 
ayuda de quien era mi superior, mi jefe, me pidió que me 
integrara en la comunidad religiosa del Amigó, e iniciara el 
formar parte de la historia de nuestro querido colegio, y de 
acompañar, tomar decisiones y hacer que nuestro centro 
con todo el equipo de profesores y personal del colegio, 
siguiera soñando, optimizándose y proyectándose con 
ilusión, con fuerza y con ansias de superación para llegar a 
esta meta, a esta celebración de nuestras bodas de oro.

 Gracias, de nuevo, a todos los que han participado en este 
proyecto, en esta realidad que celebramos hoy, pero que a 
su vez se fortalece y se incentiva para seguir caminando y 
haciendo el bien a tantos alumnos y familias que confían en 
nosotros.

Por: Fr. José Manuel Durá - Director
Palabras de presentación del acto, 50 años del colegio.
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Mensaje de Acción de Gracias en la Misa con el Arzobispo de Pamplona, D. Francisco 
Pérez. 5 de junio. 

Gracias, Señor. Gracias por estos 50 años de vida de nuestro colegio. Tú Señor, mejor que nadie, sabes que el comienzo no fue 
fácil, pero aquellos religiosos amigonianos que llegaron hasta Mutilva en 1968 se fiaron, confiaron en ti y no les fallaste. 
Gracias porque por el esfuerzo, la superación y el sacrificio de tantas personas hoy podemos decir orgullosos que somos, que 
seguimos siendo el Colegio Luis Amigó. Aquí están algunos de esos religiosos, de esos profesores, de esos alumnos, y pueden 
ver gozosos cómo continúa aquella primera obra.
Gracias porque nuestro colegio puede seguir formando, cincuenta años después, a personas cristianas, comprometidas en 
construir el Reino de Dios e identificadas con el carisma amigoniano.
Sin duda hoy, al comenzar los actos para conmemorar nuestro 50 aniversario, podemos decir como reza el salmo: “El Señor ha 
estado grande, ha sido generoso con nosotros y estamos alegres”.
Gracias D. Francisco (nuestro arzobispo), gracias compañeros religiosos, profesores, personal del colegio, padres, alumnos, 
amigos,..gracias a todos por vuestra participación en esta eucaristía.

Buenas tardes estimados religiosos, profesores, alumnos, 
exalumnos, familias, amigos,…

El martes 5 de junio, iniciamos la celebración de los 50 años 
de la presencia, de la estancia y de la vida del Colegio Amigó 
en este entorno en Mutilva. Y lo hicimos con la celebración 
de una eucaristía presidida por nuestro Arzobispo D. 
Francisco Pérez. Fue una bonita celebración en la que 
participó el coro de nuestro colegio y la Orquesta Sinfonieta 
que nos deleitó con una bonita interpretación.

Dábamos gracias a Dios, y lo hacemos hoy también, por su 
acompañamiento, apoyo y bendiciones durante estos 
largos años; y agradecíamos y agradecemos el esfuerzo, la 
ilusión y el sacrificio de tantas personas que han estado y 
están en el Amigó haciendo posible que esa obra que se 
inició en 1968 siga viva y llena de fuerza, y nos permita 
seguir prestando este servicio de formación y de 
colaboración en la educación de niños y jóvenes de las 
numerosos familias que confían en nosotros.

 El acto que nos reúne hoy es la presentación del libro, de la 
revista de los 50 años de nuestro colegio. Sus Bodas de Oro. 
Aunque en la presentación de la revisa se indica que la 

presencia de los amigonianos en Navarra, en Pamplona, está 
ya próxima a cumplir los noventa años.

En 1923 nos hicimos cargo del Reformatorio Nuestra Señora 
del Camino, en Olaz Chipi, en Huarte. En 1.929 iniciamos la 
estancia, en el Barrio de la Chantrea, en el Colegio San 
Antonio. Allí estuvimos hasta el año 1968, fecha en que nos 
trasladamos a lo que ahora es nuestro Colegio Luis Amigó.

Esta efemérides es una buena ocasión para recordar, para 
traer a la memoria  del  corazón  las  experiencias  
agradables, y  aquellas  que  no  lo fueron tanto; las alegrías 
y logros que han sido mucho más abundantes y que fueron 
matizando de color y de sonido nuestro diario vivir.
Es también ocasión de recordar los sueños que, al realizarse, 
nos han ido ayudando a crecer  y a progresar. Si  hoy  somos  
lo  que  somos,  es  porque nunca nos hemos contentado con 
lo que éramos, y siempre hemos procurado superarnos, 
soñando que lo que en un momento determinado parecía 
inalcanzable, podía llegar a ser realidad.

La mejora constante ha sido en todo momento un objetivo 
prioritario en nuestra historia como colegio y es un motivo 
de orgullo para todos los que formamos la “Familia del 
Amigó” y, también, para nuestro entorno más cercano y para 
Pamplona y Navarra. Somos una Institución bien conocida y 
valorada en nuestra sociedad.

El Amigó es hoy lo que es, porque un día lo soñamos así y lo 
hemos seguido soñando y poniendo los medios para hacer 
realidad esos sueños. Y  queremos que esta sea, también, 
nuestra propuesta de futuro. Futuro que empieza con esta 
celebración y que  queremos que nos impulse hacia un 
mañana mejor, que nos permita seguir formando y 
colaborando en la educación de niños y jóvenes. Formando 
personas, sobre todo buenas personas, que vivan felices y 
que se lleven una buena experiencia de su estancia en el 
Amigó, que sepan integrarse activamente en la sociedad 
asumiendo las responsabilidades que les correspondan.
En la revista vamos a encontrar, principalmente imágenes, y 
de forma resumida, porque son muchos los años, el 
recorrido del Amigó en todas las facetas de su vida, y de los 
de más de 5.000 alumnos que estuvieron nuestra Institución 
como su casa, como  su  segundo hogar. También  el 
recuerdo de

todos los religiosos, profesores y personal del colegio que les 
acompañaron, y dedicaron su energía y su vida en esta noble 
y hermosa misión.

Quiero reconocer, agradecer y felicitar a todas las personas, 
a todos los profesionales del trabajo, del amor, de la 
dedicación, de la entrega, y de los sueños, que han hecho 

realidad lo que hoy es nuestro Amigó. No podemos 
mencionar a todos,  no  es  posible  porque  estas  palabras  
se  alargarían  demasiado. Sí quiero nombrar a los directores 
que gestionaron y acompañaron en este camino:

P. José Costa que estuvo al frente de la construcción de este 
proyecto.
     P. Cruz Goñi.
     P. Luis Irazabal presente en el colegio.
     P. José Luis Iriarte que está con nosotros.
     P. Juan Antonio Induráin.
     P. Sisinio Bravo.
     P. Pedro Corella.

Un servidor ha tenido la suerte de estar 23 años de y de 
seguir estando en el Amigó, y de seguir soñando; aquí estoy 
desde el año 1.995, fecha en que la voluntad de Dios, con la 
ayuda de quien era mi superior, mi jefe, me pidió que me 
integrara en la comunidad religiosa del Amigó, e iniciara el 
formar parte de la historia de nuestro querido colegio, y de 
acompañar, tomar decisiones y hacer que nuestro centro 
con todo el equipo de profesores y personal del colegio, 
siguiera soñando, optimizándose y proyectándose con 
ilusión, con fuerza y con ansias de superación para llegar a 
esta meta, a esta celebración de nuestras bodas de oro.

 Gracias, de nuevo, a todos los que han participado en este 
proyecto, en esta realidad que celebramos hoy, pero que a 
su vez se fortalece y se incentiva para seguir caminando y 
haciendo el bien a tantos alumnos y familias que confían en 
nosotros.

El jueves 7 de junio se presentó el libro de los 50 años del Colegio Luis Amigó, en un acto en el que participaron cuatro 
exalumnos de diferentes promociones y etapas de nuestro centro. No obstante, todos ellos coincidieron en su intervención en 
que el Amigó les había forjado como “buenas personas”. 
La jornada, que contó con una numerosa presencia de público, comenzó con unas palabras de bienvenida del director, Fr. José 
Manuel Durá, quien agradeció “el esfuerzo, la ilusión y el sacrificio de todas las personas que han hecho posible lo que hoy es 
el Colegio Luis Amigó”. 

Resumen
Presentación, publicación “Bodas de Oro del Colegio Amigó. 1968-2018”.
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Tras recordar a los directores que han estado al frente del centro en estos 50 años (José Costa, Cruz Goñi, Luis Irazábal, José 
Luis Iriarte, Juan Antonio Induráin, Pedro Corella y Sisinio Bravo), destacó que la mejora continua ha sido una de las señas de 
esta institución a lo largo de su medio siglo de historia, “siempre hemos procurado soñar en aquello que parecía que no se 
podría alcanzar” añadió.
 
Experiencias de exalumnos del colegio

Seguidamente, tomó la palabra Ángel Viguera, quien entró como alumno en 1978 y hoy es padre de familia. Durante su 
intervención realizó un repaso de sus vivencias durante los años que estudió en nuestro centro, “crecimos como personas, 
educados en el respeto, en el compañerismo y en el amor a Dios”. Viguera también afirmó que el colegio y él han cambiado 
después de tantos años, “pero hay algo que permanece inalterable, porque continúo sintiéndolo como mi casa”. 
Por su parte, el P. José Ángel Lostado, también exalumno y hoy religioso amigoniano en la comunidad del Colegio Santa Rita 
de Madrid, destacó el día a día en el colegio, poniendo el énfasis tanto en “la belleza de lo cotidiano, del gota a gota”, como 
en las personas que le acompañaron durante sus años de estancia en el Amigó. 
David Chivite, exalumno de la primera promoción de Bachillerato y hoy profesor del colegio, afirmó que  su “ser persona” se 
lo debe al colegio, sobre todo en lo referido a sus valores y a su vida de fe. De todo lo aprendido durante su etapa escolar, 
Chivite resaltó la creatividad, la participación social y el despertar de su conciencia crítica, “aspectos que, más allá de los 
contenidos curriculares, intento transmitírselos ahora a mis alumnos”.
En el acto también participó el Superior Provincial de los Religiosos Amigonianos, el P. Jesús Mª Etxetxikia, también exalumno 
del Colegio Luis Amigó. Él quiso recordar a aquellos alumnos que llegaban a nuestro centro porque habían sido expulsados de 
otros. De ellos afirmo que, “sin duda, están en el corazón de cada uno de nosotros”. El Padre Etxetxikia también destacó que 
la celebración de estos 50 años no solo debe ser “memoria del pasado, ya que estamos aquí porque antes han estado otros”; 
sino también “profecía de futuro, siendo una familia que acoge a todos, que está cercana, que acompaña y que crece en el 
amor”. 

Un libro, o revista, sobre los 50 años años del Colegio

Finalmente, intervino el P. Juan Antonio Vives, autor de la publicación “Bodas de Oro del Colegio Amigó. 1968-2018”, a la que 
definió como revista y no como libro porque “está hecha para verla y volverla a ver, como los álbumes de fotos”. 
El Padre Vives afirmó que la parte central de la revista, de 336 páginas, está dedicada a los alumnos, y junto a ellos sus 
profesores y directores, ya que “son la parte más importante de la institución, a pesar de que muchas veces en los 
organigramas tiendan a ponerse al final”. 
La publicación se estructura en diez apartados y tres apéndices. Comienza con los años anteriores a la inauguración del Colegio 
Luis Amigó, repasando la fundación de la congregación y las instituciones anteriores de los Religiosos Amigonianos en Navarra, 
es decir, el Reformatorio Ntra. Sra. del Camino de Huarte, más conocido como Olaz Chipi (1923-1941); y el Colegio Seminario 
San Antonio (1929-1968). 
Posteriormente, desgrana la historia del Colegio Luis Amigó en cinco bloques, uno por década, y dedica dos capítulos a su 
función como seminario menor, desde 1968 hasta 1999, y como noviciado, entre 1972 y 1977, de los Religiosos Amigonianos. 
El resto de apartados se dedican a la pastoral en el colegio, el Club Deportivo Amigó, las actividades 
lúdico-deportivas-culturales, la residencia Lagun Etxea, efemérides significativas y el hoy de la institución. Los tres apéndices 
recogen la relación nominal de los religiosos que han pertenecido a las comunidades de los Colegios San Antonio y Luis Amigo, 
así como los nombres de los seminaristas que pasaron por estos dos centros, entre 1929 y 1999.  
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El Padre Superior General, fray Marino Mártinez Pérez y  
Consejo, agradecen la respuesta generosa a esta convocatoria 
y  las actividades emprendidas por las Provincias y la Fundación 
Amigó, para ayudar a nuestros hermanos de las Comunidades 
de Venezuela, quienes se encuentran en una grave situación 
económica. De hecho, no pueden afrontar el coste de la 
educación de sus alumnos, ya que el Estado no aporta dinero 
para este fin y los padres de familia no están pagando sus 
compromisos porque tampoco tienen dinero para hacerlo.

Tanto el alumnado como el profesorado y la comunidad 
religiosa viven en situación de gran vulnerabilidad.  
Las instalaciones se están deteriorando de tal forma que hay 
espacios y aulas que no se pueden utilizar. Además, las 
instituciones no pueden afrontar el pago del salario de los 
profesores y demás trabajadores de los centros.

Dios les compense su generosa solidaridad para con nuestros 
hermanos y para con el pueblo venezolano. 

  “Solidaridad con Venezuela”



Afiche de la Pastoral Vocacional Amigoniana 
de Bogotá y Popayán (Colombia)
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Oficina de Comunicaciones y Relaciones Públicas Curia General

Más información de los amigonianos en el mundo

www.amigonianoscg.org
Redes Sociales: https://www.facebook.com/amigonianoscuriageneral https://twitter.com/amigonianos

Fray Pedro Acosta                Fray José Luis Segarra                          Fray Marino Martínez                           Fray Salvador Morales                 Fray José Oltra


